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Para la reflexión y el diálogo

Introducción
El itinerario de fe ha sido visto desde el comienzo de la Iglesia como un "camino", de tal modo que a los primeros cristanos se les llamó "los del camino"(Hch 9,2; 19,9 etc.) antes que "cristianos" (Hch 11,26). En este cuaderno abordamos lo más importante del proceso de la educación cristiana como tal proceso, como camino, con sus etapas definidas, objetivos concretos, metodologías...

Ya en el cuaderno nº 24 de formación apuntamos algunas características de este proceso al abordar la pedagogía pastoral.

Es importante conocerlo para no perderse en papeles y materiales que no son sino mediaciones para conseguir el objetivo principal: llevar la persona al encuentro con Jesucristo, para que pueda adherirse a su persona, seguirle y configurarse con Él encontrando en la comunidad cristiana su lugar y misión con la fuerza del Espíritu. Este objetivo se alcanza a través de una serie de etapas con sus correspondientes objetivos intermedios.

Abordaremos el tema acercándonos primero desde la historia, a continuación una visión general y actualizada del proceso y sus etapas (ya esbozada en el cuaderno primero de formación) y luego concretaremos más en cada etapa, los objetivos y los puntos de inflexión.

Agradecemos particularmente a la comunidad cristiana de Orcasitas (Madrid) en que se encuentra Pedro José Gómez, sus documentos de reflexión sobre la Desembocadura y la Fraternidad.

I.- HISTORIA DEL CATECUMENADO
En el Nuevo Testamento nos encontramos con las primeras expresiones sobre el objetivo de transmitir la fe y su contenido y modo:

«Eso que vimos y oímos os lo anunciamos ahora para que también vosotros estéis en comunión con nosotros; pero, además, nosotros estamos en comunión  con el Padre y con su Hijo Jesús, el Ungido» (1Jn 1,3);

«Lo que os transmití fue, ante todo, lo que yo había recibido: que el Mesías murió por nuestros pecados como lo anunciaban las Escrituras, que fue sepultado y que resucitó al tercer día, como lo anunciaban las Escrituras» (1Co 15,3-4).

Transmisión y tradición (en latín: entrega) tienen el mismo significado, San Pablo nos hablará de la tradición por excelencia que se realiza en la Eucaristía (1Co 11,23).

Vamos a ver ahora cómo llevaron adelante esta "entrega" los primeros cristianos, acercándonos ya al concepto de catecumenado.

Así como los judíos instruían en la Ley, los cristianos enseñaban el evangelio. A los judíos convertidos les bastaba la confesión de fe cristiana para ser bautizados, pero cuando la Iglesia se dirigió a paganos que desconocían la «pedagogía hacia Cristo» de los judíos, fue necesario establecer una cierta preparación catecumenal previa al bautismo. Por eso se atendía sobre todo al ethos (conducta moral) cristiano, de acuerdo con el presupuesto neotestamentario para bautizarse: alejamiento penitencial de la corrupción del mundo y conversión creyente a Cristo (Mt 28,20; Hch 2,38).

En la Tradición Apostólica de Hipólito de Roma (año 215) se indican estas etapas por las que una persona accede a la comunidad cristiana: presentación del candidato por un responsable y primer escrutinio (digamos por ahora "discernimiento"), catecumenado durante tres años, segundo escrutinio, primera Eucaristía... de tal modo que para ser admitido la comunidad exige ¿está en condiciones (estado de vida, profesión...) de poder «oír la palabra de Dios»?, es decir, de poder vivir de ella en lo concreto de su existencia.

El camino hacia el bautismo permite al catecúmeno convertirse, que se dé cuenta de que la experiencia cristiana de la comunidad es buena noticia para él, que su existencia está implicada y puede insertar el "yo creo en Jesucristo muerto y resucitado" de su profesión de fe personal en el "creemos" que le ha transmitido la comunidad.

La catequesis se trata, pues, de experiencia. El catequizado ha de experimentar la vida de la Iglesia, sentir que Jesucristo es buena noticia para él y que él mismo es enviado para dar testimonio de ello.

En el Nuevo Testamento (N.T.) no aparece la palabra "catequesis", sólo el verbo griego usual catechein, "hacer sonar", "hacer que se oiga". Ya hacia el año 200 Clemente de Alejandría distingue Kerigma (proclamación de la muerte-resurrección de Cristo para que todos tengan vida) de Catequesis. San Ireneo considera que la catequesis es la economía, el desarrollo y la entrega de la historia de la salvación narrada en el Antiguo Testamento (A.T.) y en el N.T.

Las "grandes catequesis" se elaboran en la época de los Padres: Cirilo de Jerusalén, Teodoro de Mompsuestia, Juan Crisóstomo. Agustín en "catequesis de principiantes" explica que la catequesis ha de ser el relato de los grandes hechos de Dios en la historia.

El contenido de la catequesis es esencialmente la transmisión oral del Evangelio, tal como se encuentra en el depósito de la Iglesia y ella lo presenta. Los obispos deben garantizar la fidelidad de la Iglesia al Evangelio.

Desde finales del siglo III se generaliza la forma de organizar el catecumenado. Hay una larga preparación al bautismo que comienza desde que los catecúmenos dan su nombre y se inscriben para el bautismo que se realizará en la Noche Pascual. A principios del siglo IV el Concilio de Nicea señala que esa preparación dure 15 días, pronto se asociará con la cuaresma y los bautizados se unirán a los fieles.

Se explican durante este tiempo los ritos de la noche de Pascua y sólo la semana siguiente tras su celebración, tiene lugar la iniciación a los misterios de los sacramentos, pues -así dicen los Padres- hay una relación profunda entre bautismo y apertura de los ojos.

Los padres unen catequesis, fe y bautismo como eslabones de una misma cadena. Tertuliano dice: acceso a la fe, progresar en la fe, sellar la fe. Y toda la iniciación culmina en el triple don sacramental: bautismo, consignación (confirmación) y Eucaristía. Esta práctica de recibir los tres sacramentos al mismo tiempo era absolutamente general en toda la Iglesia.

La catequesis no es, por tanto, sólo enseñanza de una doctrina y educación en costumbres cristianas, es también iniciación, acceso a los misterios que son los sacramentos. El camino estaba jalonado de signos de tipo sacramental: asambleas litúrgicas, escrutinios, ejercicios espirituales, ayunos, purificación por exorcismos, unciones con óleo... Esto significa que no se puede disociar el conocimiento necesario de la fe y la conversión, que a su vez se entronca en signos litúrgicos en los que se expresan la dinámica del catecúmeno y el trabajo invisible de Dios que siempre tiene la iniciativa: no es enseñanza de ideología, ni aprendizaje moral, sino invitación a acoger el don de Dios, hecha a todos los que aceptan recibirle. De ahí la relación intensa entre liturgia, enseñanza y vida.

En el texto anteriormente citado de Hipólito de Roma se dice, entre otras cosas que:

-tras un examen de conducta moral y de la intencionalidad los admitidos se llamaban catecúmenos (también "caminantes") y ya podían participar en la liturgia de la Palabra.

-los catecúmenos escucharán la palabra durante tres años (aunque si alguno... no se juzgará el tiempo sino su conducta);

-cuando el doctor haya terminado la catequesis los catecúmenos rezarán separados de los fieles... y tras la oración, el doctor imponiendo las manos sobre el catecúmeno rezará y los despedirá y que todo el que enseña haga lo mismo;

-cuando se elige a los que van a recibir el bautismo se examinará su vida: ¿han vivido honestamente durante el catecumenado? ¿han honrado a las viudas, visitado enfermos, hecho buenas obras? si quienes los acompañan responden afirmativamente entonces podrán escuchar el Evangelio. A partir del día de la elección se les impondrán las manos exorcizándolos... Se les llama electi (elegidos) o competentes.
-cuando se acerque el día del bautismo, ayunarán viernes y sábado. El sábado el obispo los reunirá para orar, imponiéndoles las manos y exorcizando... velarán toda la noche leyéndoles e instruyéndoles. Al canto del gallo se acercarán a las aguas... se desvestirán y se bautizarán primero los niños que responderán (a las renuncias y profesión de fe) por sí mismos si pueden y si no sus padres o familiares. Se sumergen tres veces en el agua (tras responder el "Creo" de cada una de las tres partes de la profesión de fe, dedicadas al Padre, al Hijo y al Espíritu). Después son ungidos con el óleo de acción de gracias y, tras secarse se visten y entran en la Iglesia, luego el obispo les impone las manos y los unge con el óleo santo y les da el saludo de paz, y sigue con la ofrenda,...

El itinerario de Eritrea -hacia el año 380- nos indica que el nombre se da antes de cuaresma y, cuando ésta empieza, le son presentados al obispo -con todo el presbiterio- los candidatos. El obispo pregunta a los presentes (cristianos de la asamblea que puedan conocerlos) por sus costumbres morales. Si se comprueba la irreprensibilidad el propio obispo anota con su mano el nombre. Durante los cuarenta días siguientes será el mismo obispo el que les enseñe, a partir de las Escrituras, primero en su sentido literal y luego en el espiritual, sobre la resurrección y la fe: esto -dice el texto- se llama catequesis. A las cinco semanas reciben el "símbolo" (credo) del cual les expone la doctrina, lo mismo que hizo con las Escrituras, frase a frase, primero en sentido literal y luego espiritual.

El tiempo de esta instrucción intensiva, según el texto indicado, era de cuarenta días durante tres horas al día: de prima a tercia (por la mañana).

Gregorio de Nisa decía ya hacia el 348 que hay que adaptar la catequesis a la diversidad, con diferentes argumentos según cada uno, pues el que viene del judaísmo no tiene las mismas ideas preconcebidas que el que viene del mundo griego. Por ejemplo: si un pagano dice no creer en la divinidad, entonces habrá que «empezar por la sabia y prudente organización del mundo y así invitarle a reconocer el poder que ahí se manifiesta...».

Juan Crisóstomo explicando los dones del bautismo indica por qué se bautiza a los niños, «aunque no tienen pecados, para que se les añada la santificación, la justicia, la adopción filial, la herencia, el hermanazgo, el ser miembros de Cristo y el convertirse en morada del Espíritu».

Finalmente, en este rápido recorrido llegamos a San Agustín que hacia el 405 nos dice que tenemos una exposición completa cuando la catequesis comienza por «al principio creó Dios el cielo y la tierra, y termina en el periodo actual de la historia de la Iglesia» y añade más adelante que en todo ha de estar presente la caridad y así se explique de tal modo «que la persona a la que te diriges, al escucharte crea, creyendo espere y esperando ame».

Fue con la llegada de grandes masas en el s. IV como el catecumenado se redujo a un tiempo más breve y perdió vigor.

A la entrega del símbolo se añadió en Roma el Evangelio y el Padrenuestro. Con el tiempo llegaron a destacar tres reuniones importantes o escrutinios, que tras la reforma conciliar se celebran los domingos 3, 4 y 5 de cuaresma.

La comunidad cristiana intentó suplir lo que ya no daba el catecumenado, debilitado por la generalización del bautismo de niños. Al mantenerse los gestos, el conjunto de ritos planeado para la cuaresma se concentró en una celebración abreviada llena de repeticiones, aunque con todos los elementos básicos antiguos. Al crecer las preocupaciones por las consecuencias del pecado original, el bautismo se adelantó cuanto antes, con lo que las celebraciones bautismales de pascua y pentecostés prácticamente desaparecieron.

Todo se concentró en un acto único (Bautismo) que a su vez quedó separado de confirmación (reservada en occidente al obispo) y eucaristía (convertida en la "primera comunión" de niños).

Por lo tanto, en resumen: el catecumenado nace como tal en el siglo II, se desarrolla en los siglos III y IV, se transforma a finales de este último y comienza la decadencia justo después hasta desaparecer en el VII. Fueron las exigencias de una Iglesia misionera en medio de una sociedad pagana las que favorecieron una seria preparación bautismal y fue la constitución de la cristiandad (con la conversión de los emperadores a partir del s. IV) lo que derivó en una progresiva pérdida de fuerza del catecumenado.

Podemos decir que el catecumenado tenía estas cuatro etapas:

1.- la misionera: o de evangelización, (anuncio del kerigma) destinada a suscitar la fe y la conversión mediante la predicación del evangelio que culminaba con un examen sobre motivos y disposiciones del candidato, examen que una vez superado le perimitía entrar en:

2.-el catecumenado, de dos o tres años de duración, periodo de formación y prueba que culminaba con un nuevo examen sobre el comportamiento durante la instrucción; participaban además en la liturgia de la palabra. Después venía

3.-la etapa cuaresmal, de unas semanas de duración, preparación intensiva al bautismo y eucaristía de la noche pascual, con reuniones para la inscripción del nombre, escrutinios, entregas y la reunión final (Vigilia Pascual) que terminaba con la celebración sacramental. Finalmente:

4.-la etapa pascual, durante la octava de pascua, en que se desarrollaba la catequesis mistagógica (sobre los misterios).

En todo caso, las exigencias de admisión para cada etapa eran estrictas.

Dos constitutivos del catecumenado eran las catequesis -conjunto estructurado de enseñanzas- y la liturgia como proceso ascendente de celebraciones. Su contenido estaba basado en el Símbolo de la fe y se apoyaba en la Escritura, sobre todo el A.T., pero su objetivo no era la instrucción sino una auténtica conversión en el camino de Jesucristo.

De aquí podemos deducir que:

a) el catecumenado es consecuencia de una Iglesia en situación marcadamente misionera, en la que todos los cristianos eran/son agentes de conversión en su entorno;

b) el padrinazgo supone una responsabilidad evangelizadora compartida y ejercida: era un cristiano veterano que le hacía compartir su experiencia de la vida cristiana y garantizaba su recorrido ante los responsables de la Iglesia;

c) los convertidos necesitan un proceso catecumenal para ser iniciados en la fe y el bautismo, de modo que sólo eran bautizados quienes tras un severo examen ingresaban en un largo periodo de formación hasta ser admitidos a un segundo examen en el gran retiro previo al ingreso sacramental en la comunidad;

d) en el catecumenado interviene activamente toda la comunidad, al ser una agregación de nuevos miembros; intervenía el obispo como máximo responsable, los catequistas como iniciadores, los padrinos como testigos y garantes y los catecúmenos en sus grados de "oyentes" y "elegidos" (cf.: p.6). En los exámenes de admisión y de incorporación final estaba presente la comunidad entera como asamblea cristiana.

e) El proceso finaliza en la comunidad por medio del bautismo.

II.- ITINERARIO DEL PROCESO DE INICIACIÓN HOY
Como proceso de iniciación, supone introducción, aprendizaje, educación, formación. Designa el procedimiento para que una o más personas acepten consecuentemente los modos de pensar y obrar de un grupo social. La iniciación se transmite no sólo por esquemas culturales sino que sitúa a la persona en un papel social entendido como enteramente nuevo. La iniciación es una educación profunda. Supone un recorrido con guía a través del cual se opera un paso que reorganiza a un ser y lo inserta en el grupo. Se dan, pues, dos elementos: el itinerario personal y el ámbito comunitario.

El itinerario comienza cuando la persona se interroga por el sentido de la existencia  a partir de su propia vida; si en ese momento encuentra a Dios y acoge su palabra como buena noticia puede entrar en un proceso de conversión. Entonces comienza la transformación de su existencia, encuentra a otros cristianos , descubre a la iglesia como comunidad de creyentes, se hace miembro de la misma, ahonda en su propia fe, se inserta en el compromiso con los hombres, participa en la liturgia y recibe los sacramentos de la iniciación (o reiniciación: en este caso son la penitencia y eucaristía).

El proceso educativo de la iniciación ha de entenderse a partir del evangelio y del seguimiento a Jesús. Se trata de la conversión a una vida evangélica no una precipitada conversión sacramental.

El objetivo es el crecimiento de una Iglesia viva de talante comprometido y comunitario. Para ello el catecumenado exige duración y tiempo, con una serie de etapas al servicio del convertido que favorezcan una maduración pluridimensional (conocimientos, símbolos, gestos, expresión, actitudes, motivos, comportamientos, compromisos...).

Estas etapas, en la ordenación actual de la iniciación a la fe, son:

El precatecumenado es un tiempo de evangelización en que los eventuales candidatos manifiestan diversos deseos: tener conocimientos religiosos, vivir una determinada dimensión cristiana olvidada, entrar en comunión profunda con otros... debe clarificarse en esta etapa la petición de iniciación.

El catecumenado comienza por una entrada o acceso a la Iglesia mediante una celebración en que se señala a los catecúmenos la cruz, signo de pertenencia de los cristianos a Cristo. A partir de aquí comienza el proceso de iniciación, con la escucha de la Palabra de Dios, compartir experiencias, oración en celebraciones adeucadas y proposición de compromisos. En esta etapa hay que equilibrar actualidad y tradición, personal y comunitario, espiritual y social, cultual y moral.

La tercera etapa intensiva es la cuaresmal, tiempo de purificación e iluminación, con preparación más intensa o retiro comunitario pascual. En la noche de la resurrección se celebran los sacramentos de iniciación: el bautizado se llama neófito ("nueva planta", "nueva criatura").

Durante el tiempo pascual se desarrolla la mistagogia, donde los bautizados continúan la iniciación, asimilan lo que han recibido, descubren con realismo la Iglesia y aceptan la vida cristiana como un proceso de crecimiento que no termina, asimilando los altibajos que se producen.

El primer objetivo de este proceso es la conversión, que es también el fundamento de la educación en la fe. Actualmente los candidatos al catecumenado suelen ser bautizados "practicantes" que necesitan una re-educación comunitaria de la fe; bautizados no practicantes sin ruptura total con la Iglesia, pero dispuestos a formar parte de una comunidad cristiana exigente; bautizados totalmente alejados y posteriormente convertidos que desean ingresar en la Iglesia como cristianos.

La fe cristiana es totalmente eclesial: los creyentes experiementan entre sí unos lazos de comunión que provienen del evangelio. La Iglesia no es un grupo social sin más: es koinonía. El catecumenado introduce al convertido en la comunidad cristiana que se fundamenta en la palabra de Dios, vive un proceso de conversión, celebra la salvación de Dios, está encarnada en la realidad del mundo, testimonia su propia fe y se reconoce como auténtica comunión (al respecto nos remitimos al cuaderno 2 de formación).

La comunidad cristiana auténtica está en estado de misión y posee una matriz catecumenal: el lugar propio de la catequesis es la comunidad, el agente es la comunidad (aunque haya un ministerio catequético también unos son para otros catequistas), y desemboca en la inserción plena comunitaria: la catequesis es creadora de comunidad y viceversa.

Durante mil quinientos años -desde que la institución del catecumenado perdió fuerza con la cristiandad, s.V- la iniciación sacramental se ha realizado en la primera infancia. Esto se ha traducido en una notable infantilización de la religión, agravada cuando en los últimos tiempos la sociedad ya no ha acompañado la conciencia cristiana, llegando a un estado en algunos aspectos parecido al de la sociedad pagana (si bien, más complejo y posiblemente más difícil).

Esto nos lleva a optar por un catecumenado de iniciación dirigido directamene a los receptores de los sacramentos (el catecumenado a los padres para el bautismo apenas ofrece garantías hoy). Mientras bautismo y eucaristía (primera comunión) tengan lugar en edades como las que actualmente lo reciben, la confirmación intentará resolver la distorsión que se crea con estos sacramentos. (Que no es el caso de los catecúmenos adultos estrictos, no bautizados).

Todo catecumenado habrá de tener una duración que garantice la maduración necesaria. Esta maduración se consigue a través de una búsqueda orientada, progresiva y positiva.

La sociedad tiende a la despersonalización de las relaciones, a la soledad y el anonimato. De ahí que se busque el afecto, compañía, amor y calor humano. La comunidad debe responder a esta demanda, pero no puede quedarse en ella. Por otra parte, no todas las zonas de nuestra persona están evangelizadas, necesitamos una catequesis apropiada en comunidad.

La conversión cristiana no puede ni debe quedarse reducida al ámbito intimista personal. Nos convertimos a Dios (y a los hermanos) cuando salimos de nosotros mismos para crear fraternidad y nos ponemos, en consecuencia, de parte del necesitado, del oprimido, personal y socialmente. El ejercicio de la fe se traduce en la caridad, desde la que denunciamos toda injusticia, anunciamos las aspiraciones de la gente acordes con el mensaje evangélico y nos comprometemos en la transformación de la sociedad según el Reino.

Intentando, con estos criterios, dar respuesta a los retos de nuestra misión calasancia hoy, entendemos que las etapas anteriormente indicadas tienen sentido ante los muchachos a los que nos dirigimos, pero dividimos el precatecumenado en una etapa de convocatoria y otra etapa de propuesta, y a la última etapa -tras la recepción de los sacramentos de iniciación o de re-iniciación- la denominamos de desembocadura, con características peculiares en el caso de los jóvenes.

Pasamos, pues, a analizar cada etapa.

III.- ETAPAS DEL PROCESO
1.- Etapa de convocatoria
Es la etapa previa a la propuesta catecumenal y tiene como objetivo final llegar a la llamada "conversión inicial" suscitada por el anuncio de Jesucristo. Es lo que relatan los hechos de los apóstoles a lo largo del capítulo segundo: «al oír esto, dijeron con el corazón compungido a Pedro y a los demás apóstoles: "¿Qué hemos de hacer, hermanos?" Pedro les contestó: "Convertíos y..." ... con otras muchas palabras les conjuraba y les exhortaba: "salvaos de esta generación perversa"...» (Cf. Hch 2,37-41)

El punto de partida -notablemente diferente al de la sociedad judía- viene condicionado por las diversas situaciones y motivaciones en que se encuentren los muchachos o jóvenes. Tenemos habitualmente indiferentes, alejados, desmotivados, algunos "vacunados" que han creado "anticuerpos" a lo cristiano y eclesial fruto de malas experiencias o de la presión social, cristianos sociológicos (sobre todo influidos por las pocas familias que educan cristianamente en nuestros centros), y gente positivamente inquieta, motivada, deseosa de crecer cristianamente... (que son minoría).

Trataríamos de hacer de la convocatoria una experiencia vital, más allá de los simples recursos organizativos. Para que se dé la convocación (sentirse y saberse convocado a algo) debe hacerse una oferta de convocatoria, una llamada que suscite acogida y respuesta. Supone saber a qué se convoca y requiere un tiempo de experiencia.

Experiencias básicas en la convocación son: interesarse por algo en línea de realización personal, sentirse invitado (¡cuentan conmigo para algo!), invocar otra forma de vida desde la insatisfacción actual, esperar algo, celebrar algo que merece la pena.

Durante este tiempo motivarlos al descubrimiento de una inicial «mística de estar juntos» a través de actividades que permitan conjuntar las propias aspiraciones, inquietudes y búsquedas.

Motivar la conversión como actitud abierta y disponilbe a las nuevas posibilidades de futuro y de sentido para la propia vida.

Esto supone superar la superficialidad, sacando de las falsas seguridades ambientales, el materialismo consumista, la ceguera de una sociedad proteccionista que evita afrontar el sufrimiento de los hombres, el conocimiento desde la simple "opinión" sin profundizar, las motivaciones reducidas al "me apetece"... adquiriendo una conciencia equilibrada de pecado. Todo esto según una pedagogía de la verdad (cf.: cuaderno nº 32 sobre ministerio calasancio)

Supone superar el mundo cerrado egocéntrico, abrirse al otro y  consolidar el grupo como «grupo de talla humana» de manera que los jóvenes lo experimenten como tal.

Supone, finalmente, una pedagogía de la trascendencia que ayude a los adolescentes a abrirse a realidades que están ahí y les sobrepasan, descubrir que el mundo no es sólo lo que se controla y mide, sino que desde su existencia el hombre tiene la experiencia de algo que le llama a ser más, a superarse... y que le acompaña en este crecimiento.

En cuanto a la metodología, habría que decir que:

Hay que "meterse" con la gente, de tú a tú ¿qué quieres/buscas?, superar el falso respeto: «sí, me meto en tu vida».

Primar los signos del Reino, por encima de los signos de la Iglesia  (ver cuaderno nº 24 sobre pedagogía pastoral)

Ante los "anticuerpos", no pretender hacer frente directamente a todos los prejuicios, fobia, etc., habrá que tener momentos oportunos en los que se ponga de manifiesto la autenticidad de algunas "denuncias", la inconsistencia e intencionalidad de otras, y se relacione con la propia experiencia de modo autocrítico, pero en momentos definidos, para no caer en la inutilidad de una batalla de argumentos que no pueden ser asumidos o integrados sino desde una experiencia personal e integrada de la propia realidad, de la necesidad de salvación..

Medios concretos que lo favorecen son

un buen trabajo en la pedagogía del "umbral" en la escuela: con actitudes, acciones, relaciones, contenidos... que favorezcan el crecimiento de la persona, el sentido crítico, la capacidad para la escucha y el diálogo, los lazos de comunión, la aceptación y valoración de la personas, la preocupación por el bien de cada uno y del colectivo, los valores en general, la búsqueda de la utopía: justicia, solidaridad..., la denuncia de la injusticia, la búsqueda de la verdad y la apertura al misterio.

Un estudiado y sincero diálogo fe-cultura que requiere conocimientos y actitudes muy trabajados desde todos los ámbitos académicos e incluso extra-académicos (cf.: cuaderno nº 22)

Todo esto favorece que la "tierra" en la que sembrar esté adecuadamente preparada.

También lo favorece el tratamiento personalizado (en la escuela y en los grupos), el diálogo individual con escucha auténtica y honda, con acompañamiento respetuoso que manifieste la benevolencia del educador adulto y ayude a descubrirse persona, aceptando las propias riquezas y limitaciones.

El encuentro con otros muchachos/as especialmente en momentos de mayor convivencia o mayor profundidad e intensidad de relación.

Ofrecer una alternativa a las que presenta la sociedad consumista, una alternativa creíble y atractiva.

Detectar las aspiraciones reales de los muchachos y, respondiendo a ellas, ayudarles a descubrir sus necesidades más hondas.

Desde ahí deberán caminar por la senda de un mejor conocimiento de sí mismos, con sus luces y sombras, asumiendo sus potencialidades, su responsabilidad en los fracasos, sus heridas y falsedades, la capacidad de ser libres y el sentido del amor. Adquirir una actitud de búsqueda de la verdad sin miedos que les llevará a una visión crítica de la sociedad y de la historia, equilibrada con un creciente sentido autocrítico favorecido por la aceptación radical que el monitor y los miembros del grupo tienen de cada uno de los mismos.

También se deberá crecer en la capacidad de comunicación, apertura al otro, respeto crítico de la pluralidad y capacidad y deseo de compromiso con la realidad, sobre todo por el conocimiento cada vez más profundo de la misma, con sus sombras y las causas que las crean.

Por ello, ofrecemos convocar a los alumnos de 5º de primaria a 3º de secundaria a formar grupos de convivencia cristiana (o como se les quiera llamar) que respondan a sus aspiraciones de amistad, diálogo, pandilla, búsqueda de identidad, sinceridad... en los que trabajar según lo indicado hasta llegar a una etapa de propuesta. Grupos con reuniones intergrupales, apertura a pequeños compromisos que les aporten sentido, colonias de verano como actividades más intensas que refuerzan vitalmente el contenido y entusiasmo por el camino emprendido.

La convocatoria también puede hacerse más tarde a través de una experiencia intensa que favorezca los objetivos mencionados como puede ser un retiro.

Durante esta etapa se irán dando cambios que propicien la conversión inicial aunque ésta no se discierna de un modo explícito hasta la etapa de propuesta propiamente dicha. 

2.- Etapa de propuesta
Objetivos de esta etapa -en continuidad con la anterior- son:

a) Caer en la cuenta de cómo el ambiente nos condiciona (análisis de la realidad, valores y contravalores de la sociedad y/o jóvenes)

b) ¿Sómos o no somos felices? ¿nos sentimos felices? ¿dónde pongo la felicidad? ¿qué me hace falta?

c) Que se suscite un deseo de búsqueda de algo nuevo (sentido/significado de la vida, sentido de reestructurar desde lo recibido...)

d) Vivir la experiencia de perdón y reconocimiento (celebramos que Alguien nos quiere sin condiciones). Sentir la necesidad y experiencia de recomponer la ruptura interior y poder comenzar de nuevo. Se anticipa ya el que uno es "proyecto" de lo que somos y estamos llamados a ser.

e) La propuesta de Jesús, en cuanto revela al hombre nuevo (debe ser muy explicitado). Supone escucha, seguimiento, contemplación. Ver el texto bíblico, cómo me entiende a mí (no como yo entiendo el texto), el ser persona, el ser creyente. Abrirse a la realidad del hombre nuevo revelado en Jesús es conversión.

f) Pensar mi vida concreta desde Jesucristo. Ese camino del hombre nuevo, de conversión en este barrio, con este dinero... etc. qué significa en mi vida.

g) Experimentar cómo ese camino se hace con otros (grupo)

h) Tomar conciencia de cómo ese camino de hombre nuevo necesita "medios" para sostenerse: Proyecto de vida que se quiere hacer (concreto, con tiempos para la oración, lecturas, sacramentos...), revisión de vida, acompañamiento personal...

i) Esta conversión tiene un inicio, camino y meta.

No es eficaz avanzar por avanzar, conviene repasar si se han asimilado los pasos anteriores, si se ha personalizado (sobre todo a través de un acompañamiento personal, cuando el grupo es numeroso), porque a veces el grupo hace de tapadera de la persona, asume colectivamente ciertos cambios, experiencias de fe... pero quedan como algo del grupo, no como algo que afecta al fondo de la persona y por tanto toma toda la vida de cada miembro.

A esta etapa se llega cuando uno es capaz de preguntarse si se puede vivir de otra manera o si existe una verdadera vida con sentido: se le puede responder proponiéndole el modelo de Jesús de Nazaret (su vida, su mensaje, su persona), como el que ha sabido vivir la vida con sentido porque supo orientar la vida desde los deseos de Dios, su Padre, y porque la vivió en plenitud como Dios quiere que la vivamos los humanos.

Metodología: se desarrolla en cuatro tiempos.

1.tiempo de narración: Comprende, ante todo, el anuncio de Jesucristo. Un anuncio que se hace relato, narración. Pero para que esta narración sea evangelizadora:

debe ser comunicación vivencial y práctica. Cuando el creyente narra es consciente de que él ha sido salvado por la historia que narra. Su palabra se hace testimonio: porque lo que narra ha afectado a su propia historia.

su intención principal ha de ser la de evocar y autoimplicar, más que dar informaciones o demostrar. Se trata de hacer surgir una decisión de vida (historias que impulsan al seguimiento). El relato desencadena una implicación personal que hace vivir en el hoy el acontecimento del que se hace memoria.

debe tener, en alguna medida, la capacidad de producir lo que significa, si quiere ser signo salvífico. Las narraciones fundamentales de la experiencia cristiana son palabra eficaz, que impulsa a realizar en la existencia una vida nueva.

la narración ha de poner de manifiesto que es, al mismo tiempo, memoria y fe, actualización de un acontemimiento de la historia y expresión de la fe apasionada del narrador. De modo que se entrecruzan tres historias: la narrada, la del narrador y la de los oyentes y a esas tres historias se añade la eficacia sacramental que el relato produce.

2.tiempo para que resulte significativa:
respetar el tiempo necesario para que la propuesta resulte significativa para aquellos a los que se les narra.

esta dinámica propone, pero no impone.

Quienes anuncian la buena notica saben que no son más que una mediación sacramental, pobre y limitada, del misterioso juego entre el amor de Dios y la libertad del hombre, en cuya conjunción se sitúa el proceso de salvación. Y esto requiere tiempo y paciente espera (Mc 4, 26-29), espera confiada en que la semilla, aunque minúscula e insignificante, dará su fruto (Mt 13, 31-33) y en el que la propuesta hecha, aunque limitada en tantos aspectos, encontrará eco en la persona a quien ha sido comunicada (Hch 8, 26-39; Lc 24, 13-35).

3.Tiempo de confesión y adhesión de fe: 

La gente va respondiendo, la propuesta va calando. No podemos predeterminar el momento, animamos, proponemos pero no podemos hacer que respondan como nos parece. Las respuestas pueden ser tan diferentes como las personas: a tientas en la fe (Jn 9,36) o con dudas -retóricas o no- y confesiones que alternan (Jn 3,3; 6,68; 20,28), invocando la fe (Jn 4,15), dándola por hecha (Hch 8,37) o sorprendidos por la experiencia de fe (Lc 24,32).

4.tiempo de conversión inicial:
Efecto de la acogida de la propuesta cristiana es el seguimiento de Jesús, que supone dejar un pasado, unas actitudes, modos de hacer, de relacionarse, de valorar... incompatibles (Lc 5,11; Hch 2,38.40; 3,26; 5,31; 17,30; 26,20; Lc 3,8; 5, 11.32; etc) y la opción por el Reino, ante el cual dejamos todo lo que haga falta con gozo (Mt 13,44-46).

Es la invitación de Jesús: «está cerca el Reino de Dios; convertíos y tened fe en esta buena noticia» (Mc 1,15) que termina por hacerse realidad en aquellos que se encuentran con el Señor y que se descubren a sí mismos involucrados en la dinámica del Reino.

Al final de esta etapa habrá que discernir si se ha dado esta conversión inicial -objetivo de la etapa- y formularlo a modo de historia en un retiro o convivencia del grupo, pero atendiendo a cada uno.

3.- La conversión inicial
Es una condición necesaria para dar el paso siguiente, para entrar en el catecumenado. Muchos de los fallos que se dan en los procesos se deben a que se queman etapas y no se hace un discernimiento serio sobre el estado y motivaciones de los candidatos, sobre todo adolescentes o jóvenes, en nuestro caso. Para comprender mejor el sentido de la misma, vamos a introducirnos en el concepto de conversión.

Es propio del ser humano su capacidad de elegir entre posibles opciones que se le presentan ante una situación determinada. La estructura de la personalidad es abierta, no programada. En las decisiones intervienen motivaciones, valoraciones, ideales, etc. 

Siempre que se acoge una relación, que se toma una opción entre varias, vamos realizando "apropiaciones", que a fuerza de significativas y/o repetidas, van incorporando lo que se elige a la estructura constitutiva del propio ser.

Los hábitos adquiridos marcan el modo normal de "estar" en el mundo y su historia, de insertarse en la sociedad. 

Las opciones no son puramente formales, sino que tienen un contenido material que hace posible valorarlas. Optamos por lo que nos parece mejor, dejando otras posibilidades. 

Tiene mucha importancia descubrir que la acción es consecuencia del ser, que no es primero la obligación de la acción, sino la necesidad de ser lo que se es y, en correspondencia, evitar comportarse como lo que no se es, potenciando lo que desarrolle la propia condición.

Así pues, las elecciones no son indiferentes ni caprichosas, pues los contenidos de las mismas posibilitan o dificultan el desarrollo de lo que constitutivamente somos.

Desde lo que se es y lo que se vive, se apunta a algo que nos sobrepasa constantemente. Lo que mueve las distintas y constantes elecciones en el hombre es la búsqueda de felicidad, siempre querida, nunca del todo encontrada y frecuentemente traicionada. La necesidad de responder a este dinamismo nos trasciende y, haciéndose presente parcialmente, nos anima constantemente a caminar. Así somos instados a fiarnos, esperar y amar.

Por eso el hombre es necesariamente ético y religioso, pues se trasciende constantemente y la perfección a que aspira según su ser es también "don" que recibirá para evitar terminar siendo pasión inútil y sinsentido.

Dios es distinto de cualquier creatura. El hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios y por eso es señor de todo lo creado. Al llegar la plenitud de los tiempos la Palabra se hace carne y en Jesucristo se convierte en revelación de Dios y del hombre al propio hombre. Así el modo como Dios nos ha amado en su querido Hijo es el paradigma de lo que nos constituye, de cómo buscar la felicidad, del proyecto de humanidad como fraternidad y del horizonte desde y al que caminamos.

Este mensaje fundamental de la fe, que proclamamos y celebramos, radicaliza, eleva y abre a un horizonte insospechado todos los dinamismos de la personalidad humana. Así entendemos mucho mejor temas como la vocación, la opción fundamental, las virtudes, la estructura moral de la persona, la utopía, la dialéctica entre gracia y esfuerzo humano...

Lo cristiano no consiste en cómo se debe abrir la persona a la fe, sino sobre todo en cómo entenderse a sí mismo desde la fe para poder abrirse a la misma y realizarse como persona. La fe fundamenta y redimensiona lo que humanamente nos constituye.

La actitud religiosa es el asentimiento personal al Totalmente Otro que al mismo tiempo está con nosotros. Este asentimiento en la fe cristiana toma la característica de filiación (reconocerse hijo) como forma de vivir el deseo-presencia de Dios y de fraternidad como forma de vivir la relación con los demás seres humanos, traduciéndose en empeño responsable en la realización del Reino de Dios (fraternidad universal).

La actitud religiosa tiene un carácter englobante:

-integra el pasado: reconocer lo que ha tenido lugar, juzgar con realismo y asumir confiadamente pues el futuro no está condicionado en exceso. Sólo lo que se conoce y asume puede ser integrado, superado. Ahí reside la fuerza del perdón cristiano, la fuerza de la aceptación incondicional por el Padre Bueno, que reconoce al hijo en lo que es, no en lo que hace;

-poner cada cosa en su sitio: este momento se vive en contexto de conflicto. La orientación hacia Dios como único absoluto es percibida por la afectividad humana que está enturbiada por intereses y egoísmos. Para madurar y superar la religión del deseo es necesario unir indisolublemente la fraternidad al Dios Padre: ésta sólo es posible desde Dios Padre de un pueblo de hermanos que se desvela en la cruz de Cristo, en la mesa de la Eucaristía y en el rostro del más pobre;

-identificación con un modelo: interiorizar un modelo de comportamiento que reorganice la persona según el valor central asumido (que relativiza todos los demás): vivir cada vez más como Cristo. Esto se realiza en la comunidad cristiana como grupo de pertenencia y como la pertenencia precede a la actitud personal, entonces para que se dé la conversión personal debe integrarse armónicamente lo personal y lo comunitario que existen realmente, no los modelos ideales que pensamos.

Formas como suele realizarse la conversión:

1. La percepción de las propias debilidades y miserias morales, junto a la posibilidad de no salvación crean desazón moral que lleva a cambiar los comportamientos. Este momento precisa cauces y apoyos para superar la fragilidad de la decisión tomada.

2. Cambio como sublimación y sustitución de algo que cuesta integrar y que la religión reconoce y anima. Puede abrir un proceso, pero ha de ser recorrido.

3. Conversión progresiva es aquella en la que el desmoronamiento del hombre viejo y la reestructuración de la personalidad nueva se dan al tiempo. Es el "caminante que hace camino al andar".

4. A veces proviene de una experiencia traumatizante y dramática. Cae de improviso, o casi, todo lo que hasta el momento aportaba algún sentido a la vida y la persona pierde las referencias. No se sabe por dónde tirar. Hay que asumir la situación e iniciar un itinerario concreto con otras personas en quien se confía y que pueden ayudar.

5. Conversión suscitada por una experiencia religiosa intensa y determinante. Se siente la presencia de Dios como lo único que realmente importa y que ilumina un futuro nuevo que comporta decisiones radicales y definitivas. En este caso el momento de la conversión inicial y el final del proceso se dan al mismo tiempo, como expresan las decisiones tomadas, y es más fruto de Dios que de esfuerzo humano. No deja lugar a dudas y aporta a la persona tenacidad y paz para afrontar las mayores dificultades.

En cualquier proceso de conversión se producen resistencias al ver el desnivel entre las certidumbres anteriores y la adhesión al modelo de identificación nuevo. Estas dificultades provienen de las capas afectivas de la personalidad, más cogidas por la vida anterior que por las experiencias que han determinado el cambio y los valores que orientan el nuevo caminar.

Las etapas de este caminar -en la reestructuración de la persona- son: experiencia fuerte que plantea la necesidad de cambiar, esfuerzo continuado y paciente, elaboración nueva del pasado y nuevas relaciones.

Cambiar el centro de gravedad supone relativizar y resituar todo y esto conlleva un desgarramiento interior que pide una convicción previa para actuar de modo diferente a pesar de las dificultades e incertidumbres (o inseguridades). Si se llega fácilmente a una convicción es posible que razón y afectividad hayan caminado por separado y el sujeto no haya percibido con realismo las dificultades concretas que se presentarán.

La fe es certidumbre e interrogación, pues cuando se acoge al Dios de Jesús, la persona ve con más claridad las propias limitaciones, se purifican los deseos humanos, se es consciente de los límites racionales y se está más abierto a la comunicación de Dios.

Los dogmas facilitan el diálogo con Dios pues nos permiten aceptarlo como es, no como el hombre lo desea y acomoda. Evitar el subjetivismo religioso no es fácil pero es imprescindible para la adultez en la fe.

El acto de fe no es incompatible con la autonomía humana, más bien es Dios el creador y origen de la autonomía humana. Tener fe es aceptar que Dios nos quiere como hombres libres, que fundamos nuestra autonomía en Él para que no esté supeditada ni manipulada por nada ni nadie.

¿Cómo acoger la presencia de Dios y asentir a su persona y a su proyecto? Ya lo decía Jesús y con él lo repetimos: desde el arrepentimiento y la conversión. Sólo se reconoce pecador y necesitado de vida nueva el que rompe y se enfrenta a los impulsos desordenados, al ambiente y a los hábitos negativos.

Por eso precisamos convertirnos, para superar la frivolidad de compaginar la persona que cada uno es y la vida que lleva como cosas independientes, pretendiendo resolverlo con vivir sólo desde lo inmediato.

El pasado se torna diferente no porque se modifique (imposible), sino porque cambia la persona del que se arrepiente. El camino hacia el encuentro definitivo con Dios, en que se nos revele lo que tendríamos que haber sido, nos recuerda la doble tarea de subsanar la influencia negativa del pasado y de estar siempre buscando el mejor modo de responder sin estar nunca satisfecho del todo.

Así el proceso de conversión lleva consigo sensibilización a valores nuevos, relativizar lo anterior por algo nuevo y mejor, cambiar de actitud (dejar la autosuficiencia), descubrimiento de sí mismo consciente de sus limitaciones y posibilidades (acepta la propia realidad) y descubrimiento del mundo interior (autoconocimiento), reorganización de la personalidad, nuevas percepciones que afectan al comportamiento, admitir a Dios como principio y fundamento. Dejar y tomar.

4.- Etapa de Catecumenado

4.1.- sentido de la catequesis
El proceso de catecumenado sólo puede tener lugar cuando se ha constatado en un discernimiento reponsable la existencia en cada candidato de una conversión inicial -que se profundizará durante el catecumenado- y cuando éstos han explicitado su voluntad libre de ingreso en el mismo.

Al respecto de esta conversión que progresa en el catecumenado, dice el concilio Vaticano II:

«...bajo la acción del Espíritu Santo, que abre sus corazones, creyendo se conviertan libremente al Señor y se unan a Él con sinceridad, quien, por ser camino, verdad y vida (Jn 14,6), colma todas sus exigencias espirituales (...) Esta conversión hay que considerarla ciertamente inicial, pero suficiente para que el hombre perciba que, arrancado del pecado, es introducido en el misterio del amor de Dios, quien lo llama a iniciar una comunicación personal con Él en Cristo. Puesto que, por la acción de la gracia de Dios, el nuevo convertido emprende un camino espiritual por el que, participando ya por la fe del misterio de la muerte y de la resurrección, pasa del hombre viejo al nuevo hombre perfecto en Cristo. Trayendo consigo este tránsito un cambio progresivo de sentimientos y de costumbres, debe manifestarse con sus consecuencias sociales y desarrollarse paulatinamente durante el catecumenado. Siendo el Señor, al que se confía, blanco de contradicción, el convertido sentirá con frecuencia rupturas y separaciones, pero también gozos que Dios concede sin medida...

Según la antiquísima costumbre de la Iglesia, investíguense los motivos de la conversión y, si es necesario, purifíquense.» (A.G. 13)

Sobre la admisión al catecumenado, que sería bueno hacerlo en una celebración de la comunidad cristiana, dice:

«Los que han recibido de Dios, por medio de la Iglesia, la fe en Cristo, sean admitidos con ceremonias litúrgicas al catecumenado, el cual no es mera exposición de dogmas y preceptos, sino formación y noviciado convenientemente prolongado de toda la vida cristiana, con el que los discípulos se unen a Cristo, su Maestro. Iníciense, pues, los catecúmenos convenientemente en el misterio de la salvación, en la práctica de las costumbres evangélicas y en los ritos sagrados que han de celebrarse en tiempos sucesivos, y sean introducidos en la vida de la fe, de la liturgia y de la caridad del Pueblo de Dios.» (A.G. 14a)

Este trabajo evangelizador es labor de toda la comunidad cristiana, incluidos los propios catecúmenos:

«Pero esta iniciación cristiana durante el catecumenado no deben procurarla solamente los catequistas o los sacerdotes, sino toda la comunidad de los fieles, y de modo especial los padrinos, de suerte que ya desde el principio sientan los catecúmenos que pertenecen al Pueblo de Dios. Y como la vida de la Iglesia es apostólica, los catecúmenos han de aprender también a cooperar activamente en la evangelización y edificación de la Iglesia con el testimonio de la vida y la profesión de la fe.» (A.G. 14d).

La Palabra catequesis es de origen griego y su significado originario era «hacer resonar, retumbar, producir eco en los oídos de alguien». Con el tiempo significó en la Iglesia "instrucción sobre la fe y la vida cristiana" que se impartía a los que deseaban recibir el bautismo.

«...y les anunciaban la Buena Nueva del Señor Jesús ...y un crecido número recibió la fe y se convirtió al Señor. (...) Estuvieron juntos durante un año entero en la Iglesia y adoctrinaron a una gran muchedumbre.» (Hch 11,20b.21b.26b.)

Otra palabra, keryssein, significa proclamar, anunciar y de ahí viene el término kerigma: proclamación. El kerigma anuncia, proclama el mensaje, mientras que la catequesis lo hace resonar, provoca un eco en el oyente. El problema más importante en nuestras catequesis es que frecuentemente catequizamos sin haber evangelizado antes: pretendemos un «eco» sin que antes se haya acogido la «voz».

En el documento La catequesis de la comunidad de la Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis tras presentar la catequesis en sentido restringido como "enseñanza elemental de la fe" (nº 79a) se refiere a la catequesis en sentido pleno (nn. 79b y 80):

«La catequesis en sentido pleno es la iniciación cristiana integral, es decir, una iniciación no sólo en la doctrina, sino también en la vida y culto de la Iglesia, así como en su misión en el mundo: "La catequesis ilumina y robustece la fe, anima la vida con el espíritu de Cristo, lleva a una consciente y activa participación del misterio litúrgico y alienta a una acción apostólica" (G.E. 4).

En las actuales circunstancias de la Iglesia y del mundo, el sentido restringido de catequesis no basta. La catequesis en sentido pleno incluye su sentido restringido, pero lo desborda. No es un debilitamiento de la dimensión cognoscitiva de la catequesis, sino un enriquecimiento de esa dimensión, vitalizándola con una educación en la vida evangélica, con una iniciación en la oración, en la liturgia y en la responsabilidad pastoral y misionera de la Iglesia».

4.2.- características
El sujeto agente es la comunidad cristiana, la Iglesia, sobre todo a través de los catequistas -agentes directos- que lo hacen en nombre y por misión de la Iglesia, jamás "por libre".

Los destinatarios son niños, jóvenes o adultos que van caminando hacia su madurez en la fe.

La tradición de la fe: tradición, ya lo dijimos, significa "entrega" (del latín tradere-traditio = entregar, pasar algo a otra persona); la Iglesia entrega al bautizado los tesoros de la fe (aspecto cognoscitivo): la Palabra de Dios y la Fórmula de la fe (credo) -llamado "símbolo"-, acuñado por la Iglesia y profesado por creyentes durante siglos; la Iglesia también entrega (dimensión celebrativa) los tesoros de la oración cristiana, contenida primordialmente en el "padrenuestro", y los signos y ritos sacramentales que expresan, realizan y celebran la presencia del Señor Jesús y su salvación; en su dimensión moral, la Iglesia entrega al catecúmeno los valores evangélicos, expresados fundamentalmente en las bienaventuranzas y el mandamiento nuevo del amor, encarnados y vividos por el catequista y la comunidad que lo envía; finalmente, la Iglesia entrega al bautizado su conciencia de ser comunidad llamada y enviada a anunciar y construir el reino de Dios en la sociedad: es la dimensión misionera.

La temporalidad: la catequesis es un periodo de búsqueda y maduración. Normalmente tiene lugar en un tiempo pre-establecido en que se fijan el comienzo, las etapas (con sus momentos de discernimiento, entregas...) y el final. Durante este tiempo el catecúmeno es ayudado en su búsqueda y va asimilando los contenidos de la fe; a mismo tiempo es ayudado en su proceso de maduración interior como discípulo y seguidor del Señor.

Tiene un carácter fundamentante, básico o de iniciación: pone los fundamentos o bases que puedan hacer posible una vida cristiana adulta y al tiempo tiene carácter de iniciación, ya que la catequesis está al servicio de la iniciación cristiana integral de los bautizados.

La catequesis en sentido pleno tiene su expresión más significativa en la llamada catequesis de inspiración catecumenal (de la que hemos hablado al comienzo del cuaderno bajo un enfoque histórico y luego al citar el decreto conciliar "Ad Gentes"). ¿Por qué se recupera en el lenguaje eclesial el antiguo concepto de "iniciación cristiana" prácticamente perdido?

Desde las ciencias antropológicas "iniciar" consiste en introducir, por un proceso específico, en una realidad vital que resulta nueva, desconocida hasta ese momento. Ya hemos comentado cómo la situación de cristiandad (ambiente social impregnado de cristianismo que hacía innecesario proponer una iniciación) ha cedido su puesto a una situación que en la práctica podemos definir como de Iglesia minoritaria (por muchos bautizados que haya) en un mundo pagano, igual que en los países de misión. Es precisa una iniciación que haga del bautizado "sociológico" o del no bautizado un auténtico creyente, seguidor de Jesucristo y miembro de la Iglesia.

La catequesis, para ser fiel a su inspiración catecumenal, pone al catecúmeno en contacto con las fuentes de la fe, le introduce en el conocimiento y uso de los lenguajes en que la Iglesia expresa la fe y, de esta forma, le ayuda a abrirse a la totalidad del misterio cristiano.

fuentes de la fe: la Palabra de Dios (presente en la Sagrada Escritura y en la Tradición), la liturgia y la propia vida de la Iglesia (testimonio de los santos, expresiones de fe desde la antigüedad hasta nuestros días y propuestas por el Magisterio);

lenguajes de la fe: bíblico (comprensión, interpretación y actualización de la riqueza inagotable de la palabra de Dios escrita), litúrgico (por el que expresamos con ritos, gestos y símbolos que el Señor sigue presente y actuante entre nosotros), moral-testimonial (forma de ser, valorar y transformar la realidad) y teológico-doctrinal;

totalidad del misterio cristiano: ayudar al catecúmeno a descubrir en la persona de Cristo el proyecto eterno de Dios que se realiza en él: sólo Jesucristo puede conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de la vida de la Santísima Trinidad... la doctrina de Cristo no es un cúmulo de verdades abstractas, es la comunicación del misterio vivo de Dios (C.T. 7).

4.3.- principios y criterios
El documento La catequesis de la comunidad (nn. 106-139) ofrece cinco principios que se traducen en diez criterios con el fin de favorecer la evaluación del trabajo catequético:

a) La revelación es una acción gratuita de Dios

La Palabra de Dios antes que cuerpo de doctrina es acción gratuita de Dios, donación personal de sí.

1. La catequesis actualiza la acción de Dios en el grupo catecumenal
La catequesis es ministerio de esa Palabra: Dios se sigue comunicando hoy, ahora; Dios mismo actúa en el corazón del catecúmeno: todo el proceso debe tener un clima religioso y de oración que favorezca el encuentro entre Dios y el catecúmeno.

2. La catequesis descubre al catecúmeno que la fe es un don de Dios
El punto de partida de la catequesis debe ser el don del amor de Dios: Él nos amó primero (1Jn 4,19). Su amor se adelanta a la respuesta del hombre. Él es quien hace posible que, conociéndole, le reconozcamos como nuestro Dios y Señor. Por eso la fe es un don de Dios.

La catequesis debe educar en la acogida del amor gratuito e incondicional de Dios, en la pedagogía de la gratuidad, en marcado contraste con la cultura comercial e interesada. La actitud de aceptación incondicional del catequista respecto de cada catecúmeno será un signo importante de esta gratuidad del amor de Dios.

b) El carácter histórico de la revelación

Dios se revela entrando en la historia de los hombres, haciéndose presente en la historia de Israel y encarnándose en Jesús, prolongando hoy su presencia en el mundo por los cristianos que constituyen la Iglesia.

3. La catequesis educa para insertar la fe en la vida cotidiana y en los acontecimientos.
El carácter histórico de la Revelación lleva a leer los acontecimientos y la experiencia humana a la luz de la fe y de la historia de la salvación. La experiencia humana se presenta como objeto que la catequesis debe interpretar o iluminar de modo que adquiera sentido; como modo de explorar y asimilar las verdades del mensaje evangélico; como estímulo del deseo de transformar la propia conducta que ayuda a interpelar los acontecimientos y a transformar los criterios de juicio y modelos de vida que contrastan con la Palabra.

4. La catequesis enseña a descubrir los signos de la presencia de Dios en la Iglesia y en el mundo
Dios se ha revelado en la historia por medio de signos. Se sigue revelando por realidades que, conocidas e interiorizadas, nos hablan de su presencia y de su intervención actual en la comunidad eclesial y en el mundo. La Iglesia es signo e instrumento del Reino y se expresa en otros múltiples signos: hechos, personas, testimonios, ritos... La catequesis ayudará al catecúmeno a discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos de los que participa con sus contemporáneos los signos de la presencia o de los planes de Dios.

Aún más: la salvación que se ofrece hoy remite a un futuro que no se agota en el acontecimiento: «ahora vemos como en un espejo. Entonces veremos "cara a cara"» (1Co 13,12).

c) Jesucristo es la plenitud de la revelación de Dios Padre

La revelación operada en Cristo no se realiza sólo en su doctrina, sino a través de toda su presencia, con sus palabras y obras, signos y milagros, y sobre todo con su muerte y resurrección y con el envío del Espíritu (D.V. 4). Por ser Cristo la plenitud de la revelación, la catequesis tiene un carácter cristocéntrico.

5. La catequesis es la iniciación en el seguimiento de Jesús
A veces se ha confundido este objetivo y se ha caído en tematizar a Jesucristo, convertirlo en objeto de estudio.

El seguimiento de Cristo implica adherirse a su persona, descubrir en profundidad su mensaje, adoptar su estilo de vida, celebrar su presencia en los sacramentos y en la comunidad que se reúne en su nombre, prepararse para participar en su envío misionero y esperar su venida gloriosa. Supera la simple imitación -que podría hacer un no creyente- porque es dejarse cautivar por Alguien vivo, entrando en la experiencia de San Pablo: «ya no vivo yo: es Cristo quien vive en mí» (Gal 2,20)

6. La catequesis transmite el mensaje auténtico del Evangelio
Esto es importante, por afectar a la identidad cristiana: la catequesis ha de inspirarse en los criterios y actitudes del Evangelio, por encima de cualquier otra mediación necesaria. Este problema se plantea al recurrir a las ciencias humanas en la presentación del mensaje cristiano, ciencias que influyen en un mejor conocimiento del destinatario y problemática humana, en una renovación metodológica y una comprensión más profunda del mismo mensaje. Pero también existe el peligro de hacer de estas ciencias el criterio inspirador último en la maduración de la personalidad cristiana o en el compromiso transformador de la sociedad, en cuyo caso se instrumentaliza el Evangelio al servicio de ciertas doctrinas o ideologías, se parcializa.

La catequesis no puede eludir el escándalo evangélico de la cruz, bajo la tentación de doctrinas aparentemente más eficaces o atractivas que suponen una desconfianza en la fuerza salvadora del Evangelio.

Nuestra preocupación central es la de Jesús: el anuncio del reinado de Dios y del camino -difícil, pero gozoso- para realizarlo entre los hombre: el camino del Siervo.

d) La fe es acogida del hombre a la revelación de Dios.

Cuando el hombre a quien ha llegado el anuncio de Jesús y de Dios, su Padre, libremente se confía todo a Dios y le ofrece el homenaje total de su entendimiento y de su voluntad, decimos que ese hombre es un creyente.

7. La catequesis educa para que la totalidad del hombre responda a Dios
La catequesis educa las dos dimensiones: la conversión y el conocimento, la experiencia vital y la verdad revelada, la adhesión del hombre a Dios bajo el influjo de la gracia (actitud con que se cree: fides qua) y el contenido de la revelación (mensaje en que se cree: fides quae).

La catequesis ha de superar la dicotomía y crear en el catecúmeno una respuesta armónica porque «es la persona del hombre la que hay que salvar... el hombre concreto y total, con cuerpo y alma, con corazón y conciencia, con inteligencia y voluntad» (G.S. 3).

8. La catequesis se propone una fundamentación integral de la fe
Y lo hace educando todas las dimensiones de ésta (conversión a Dios, conocimiento del mensaje, moral evangélica, vida comunitaria y de oración, compromiso evangelizador...).

e) La tradición es la transmisión de la revelación de Dios.

Los cristianos creemos que la verdad de Jesús y la fe de la Iglesia vividas durante siglos con la asistencia del Espíritu de la verdad, han pasado de una a otra generación de cristianos hasta nosotros, sin perder su carácter de verdad revelada, porque están grantizadas por el magisterio de los pastores de la Iglesia. La tradición comienza con los apóstoles y dura mientras dura la Iglesia. Gracias a la tradición tenemos hoy la fe.

La tradición progresa en el pueblo de Dios gracias a la contemplación y el estudio, la encarnación de la predicación en pueblos culturalmente diversos y a través de las respuestas diversas de los cristianos a las necesidades de diversos grupos humanos.

9. La catequesis es esencialmente un acto de tradición
La comunidad cristiana entrega por medio del catequista al grupo de catecúmenos algo de su fe, una verdad, un valor evangélico, un testimonio, el culto... y la asimilación de estos elementos forma en el catecúmeno la personalidad creyente. Esto se expresa de modo particular en los ancestrales ritos de las "entregas", como la «traditio Evangelii in symbolo», la entrega del credo (fe de la Iglesia) y la «traditio orationis dominicae», la entrega del Padre nuestro (oración de la Iglesia).

La Iglesia le ha entregado la fe para que la lleve a su vida y pueda él también pasarla, entregarla a otros.

10. La catequesis educa el sentido eclesial
La Iglesia es el sujeto agente de la catequesis y la que proporciona su objeto: el Evangelio de Jesucristo, tal y como el pueblo de Dios lo cree y profesa. La Iglesia proporciona también su medio vital: las comunidades cristianas en que se realiza. Finalmente, proporciona también su meta: hacer del catecúmeno miembro activo de la vida y misión de la Iglesia.

Con frecuencia el sentido eclesial aparece deteriorado. Es imposible una verdadera catequesis sin un sentido eclesial (pues se realiza en unión con la misión de la Iglesia y en su nombre). De lo contrario podríamos hacer grupos autosuficientes, desarraigados, ideologías...

Además, la propia iglesia se re-inicia a sí misma al iniciar a nuevos cristianos, se redescubre y reformula su identidad.

4.4.- Dimensiones de la catequesis
Abordamos ahora las cuatro dimensiones de la catequesis anteriormente citadas al hablar de la tradición en las características de esta etapa.

Al presentar en cada dimensión las condiciones pedagógicas volveremos a algunos de los principios indicados anteriormente sobre la catequesis en general, pero particularizándolo un poco más.
4.4.1.- Dimension cognoscitiva de la catequesis
La catequesis inicia en el conocimiento del misterio cristiano. Decían los latinos que no puede amarse nada que antes no se conozca. Con la fe sucede igual: no se puede creer en nadie a quien no se conozca primero.

Decir creo incluye una doble dimensión: creemos las palabras, las promesas, el amor de una persona: Dios; creemos en la misma persona: confiamos en ella, nos fiamos de ella. A esto llamamos fe.

El contenido del misterio cristiano se transmite en el credo. Desde antiguo la liturgia ha utilizado fórmulas breves y concisas que expresaban esta fe. En las primeras predicaciones que nos narra el libro de los Hechos, ya encontramos las afirmaciones centrales del misterio cristiano (Hch 2,22-36; 3,12-26; 4,8-12). De este núcleo nacerá toda la fe cristiana y se irán desarrollando todas sus formulaciones (en San Pablo tenemos varios ejemplos: 1Co 15,3-5, entre las que destacan sus himnos de Rm 1,1-6; Ef 1,3-14; Flp 1,6-11; Col 1,13-23...).

Al entrar en la comunidad y comenzar su nueva vida el catecúmeno proclama con alegría y convencimiento aquello que cree y que va a constituir en el futuro el núcleo y horizonte de toda su existencia.

El catecúmeno reconoce a Dios como Padre y creador, a Jesucristo como hombre e hijo de Dios, Señor resucitado y Salvador, al Espíritu como origen de la vida y de la santidad, a la Iglesia como la comunidad de salvación en la que se congregan los discípulos del Señor.

Antes de formular su credo, esta persona ha debido ser instruida en él, ha ido conociendo los elementos de la fe, se ha iniciado en el lenguaje cristiano, ha descubierto los tesoros de la Palabra de Dios, de la tradición de la Iglesia, de los signos y símbolos cristianos; ha aprendido cómo viven su fe los discípulos de Jesús en medio de los hombre y se ha ido entrenando en esta forma de vida; ha aprendido a invocar al Padre sintiéndose ya hijo suyo y hermano de los demas creyentes.

La catequesis tiene como tarea propia entregar los elementos de la fe que constituyen el misterio cristiano y su significado para quienes hoy participan en la catequesis. Para ello ha de tener presente la realidad que viven los catequizandos, sus experiencias vitales, sus aspiraciones, su lenguaje... para que el anuncio del Dios de Jesucristo y de su acción salvadora en favor de los hombres pueda llegar a ser para éstos una verdadera buena noticia.

Para que el catequista pueda transmitir el contenido de la fe cristiana en su integridad, es necesario que previamente lo haya hecho suyo en su mente, en su corazón y en su vida: no se da lo que no se tiene.

Algunas pistas para conseguir una síntesis personal de fe son:

-que se realice dentro de un proceso catequético: no se trata de una síntesis ideológica sino vital; hay que querer esa síntesis de forma intencional y expresa;

-el principal elemento de ayuda es una formulación completa de la fe, como se da en los desarrollos del credo y demás elementos de la fe que encontramos en los catecismos de la Iglesia;

-el papel del catequista -creyente adulto que ya tiene su síntesis personal- es imprescindible; hay que tener presente lo que la Iglesia llama jerarquía de las verdades de fe: qué es lo nuclear y lo que a ello se refiere;

-el método es partir de una muy sencilla proposición de la estructura íntegra del mensaje cristiano (por fórmulas sucintas y globales), para proponer luego el contenido de manera cada vez más amplia y explícita, de modo que se llegue a un conocimiento cada vez más profundo y vital del mensaje cristiano;

-sin olvidar que la síntesis, además de fruto de estudio y reflexión es también resultado de integrar vitalmente la oración, contemplación, celebración de la fe, conducta y el testimonio de vida ante los demás. La meta es llegar a la unidad profunda de la existencia, en paz y armonía consigo mismo, con los demás, con la creación y con Dios, y en este camino ha de estar todo proceso de iniciación a la fe adulta.

Para iniciar en este conocimiento del misterio cristiano algunas condiciones pedagógicas son:

a) cristocentrismo: la propuesta de fe debe realizarse poniendo como eje o núcleo la persona del Señor Jesús, del que todo procede y que ilumina todo (nos descubre el misterio de Dios, el misterio del hombre, el misterio del cosmos y el misterio de la Iglesia, signo de salvación y germen del reino);

b) eclesialidad: la comunidad cristiana es el lugar, origen y meta de la catequesis. Es en referencia a esta comunidad como puede comprendersse en profundidad el misterio cristiano;

c) fidelidad al significado de conocimiento en la tradición bíblica y eclesial. Para nuestra cultura greco-latina el conocimiento es una operación del entendimiento que se apropia de la realidad tomando distancia y convirtiéndolo en objeto y lo contrario es ignorancia o error. Para el hebreo el conocimiento es experiencia de la realidad, de la que se deja alcanzar, que invade la propia persona y la propia autonomía. Implica la inteligencia, pero también la voluntad, la libertad; se trata de un encuentro y una experiencia. El creyente es "sorprendido" por un Dios que supera sus espectativas y que se le acerca y, al responderle por la fe, es capaz de adentrarse en su misterio. La catequesis acompañará en este camino hacia la profundidad de la experiencia religiosa;

d) confesar hoy la fe con fórmulas de ayer: los catecismos. La Iglesia nos entrega el credo pero también nos ayuda a interpretarlo y traducirlo  por los catecismos, libros de fe que recogen el anuncio y la experiencia de fe vivida por la Iglesia, la cual traduce esa riqueza a fin de que sea legible y significativa para los que caminan hacia la maduración cristiana. Esto permite que nos unamos a los creyentes de todos los tiempos y lugares que expresan su fe con idénticas palabras;

e) memoria y catequesis: gracias a Dios se ha superado la confusión entre catequesis y memorización, pero no podemos eliminar la memoria, pues ésta asegura la presencia y eficacia del pasado en el presente. Todos tenemos en la memoria conocimientos adquiridos, experiencias, mecanismos con los que reaccionamos ante la realidad, acontemientos que nos han influido: tenemos memoria como personas y también como grupos humanos. No consiste sólo en saber cosas del pasado, sino en saberse integrado en esa corriente que viene del pasado y que llega al presente. Es sobre todo por la catequesis y la liturgia como el creyente se introduce en la memoria histórica del Pueblo de Dios. La memoria supone la necesaria retención de datos, fórmulas o definiciones, el ejercicio permanente del recuerdo de la historia de la salvación que, sin embargo, no se agota en la pura y mecánica memorización;

f) lenguaje bíblico-doctrinal y catequesis: el primer lenguaje de la catequesis es la Escritura y el símbolo (credo). El mismo Espíritu que inspiró los textos bíblicos ha continuado y cotinúa inspirtando a la Iglesia y a sus pastores para expresar la fe de forma inteligible. La misma historia de salvación sigue hoy llevándose a cabo y sigue siendo narrada con los lenguajes propios del pensamiento humano. Si la revelación bíblica es normativa para nuestro acercamiento al misterio de Dios, las expresiones de fe de la Iglesia son también regla de fe y garantía de comunión eclesial para los que las aceptan y profesan. Pero recordando que la catequesis no pretende formar pequeños teólogos sino cristianos maduros, a veces de cultura muy sencilla, la catequesis debe ser capaz de acercar ambos lenguajes al nivel de comprensión de todos.

Esta dimensión se expresa en la entrega del "símbolo" (el "credo").

4.4.2.- dimensión celebrativa de la catequesis
Sobre esta dimensión hemos hablado ya no sólo en el cuaderno nº 2 de formación sino más detallada y específicamente en el cuaderno nº 12 dedicado a la liturgia. Recordamos aquí que en toda celebración se da un grupo que se reúne, se implica y es protagonista de la celebración en cuyo origen está el recuerdo de un acontecimiento que se vuelve a hacer presente en el grupo reunido. Esta celebración consolida los lazos de unión e identidad del grupo que se reúne, ayuda a superar tensiones, refuerza la confianza, amistad y compromisos comunes y se realiza a través de acciones convenidas que llamamos ritos.

En la liturgia cristiana los congregados en y por el Espíritu en comunidad eclesial presidida por un ministro, celebramos el amor del Padre y la salvación que se nos ha dado por la encarnación, vida, muerte y resurrección de Jesús, el Hijo de Dios, y lo hacemos de modo que las palabras más importantes corresponden a la Palabra de Dios que se actualiza y los ritos son sobre todo los sacramentos que significan la salvación de Dios que se hace presente y eficaz en nuestras vidas.

Toda catequesis debe llevar a la liturgia, punto de llegada y fuente de toda su fuerza, significado e inspiración. La catequesis iniciará en el lenguaje ritual simbólico, favoreciendo la comprensión y actualización de la palabra y el protagonismo de la comunidad celebrante.

Una forma de facilitar la integración entre catequesis y liturgia es promover la relación de las actividades catequéticas con las celebraciones del año litúrgico.

Por otra parte, la catequesis nació unida a los sacramentos de iniciación cristiana, proporcionando la preparación que capacita para convertirse en discípulos y para vivir su fe en medio de todas las circunstancias.

Además de la dimensión celebrativa, hay que situar en la vida de un creyente la dimensión orante. La oración surge de la necesidad de buscar a Dios y estar en relación con Él. Afecta a los niveles más profundos de la persona -es más acción personal que comunitaria, a diferencia de la celebración- en silencio interior o acompañado de gestos o palabras simples. Se educa en la oración favoreciendo el despertar de la experiencia religiosa, educando en las actitudes básicas del orante, entregando las fórmulas de la tradición orante de la Iglesia.

Al respecto de la oración, nos remitimos a los cuadernos nn. 10 y 11.

En catequesis esta dimensión pedagógicamente implica:

a) iniciar en el lenguaje ritual-simbólico en dos momentos: el primero es ayudar a captar el lenguaje simbólico y a expresarse con él (entrar en contacto con realidades que expresan algo simbólicamente e irlas utilizando como medio de expresión); el segundo consiste en introducir directamente en el lenguaje de los símbolos que utiliza nuestra liturgia (agua, luz, pan, vino, unción, asamblea que se reúne, gestos corporales...) conociendo su auténtico significado cristiano. A esto ayudan las celebraciones de los signos y las de la palabra.

b) iniciar a la comprensión de la palabra bíblica: al acercarse a la historia de la salvación y al lenguaje bíblico. Una buena iniciación litúrgica conlleva una capacitación para leer y comprender el lenguaje bíblico, las claves fundamentales para acercarse a la Biblia (al respecto remitimos a los cuadernos nn. 5 y 24).

c) pedagogía de los sacramentos: en los primeros siglos toda la catequesis inmediatamente anterior a los sacramentos de iniciación era una preparación para el acontecimiento sacramental y la catequesis mistagógica (posterior a los sacramentos) venía a dar el sentido espiritual y salvífico de los misterios celebrados. Hoy generalmene se hacen ambas cosas antes de los sacramentos, explicando el sentido -realidad de fe- y preparando el rito celebrativo -acontecimiento sacramental-.

d) pedagogía de la oración: la catequesis ha de educar el despertar religioso, es decir, las actitudes que están en la base de la oración; además ha de enseñar a orar, ofreciendo a los catequizandos/catecúmenos oportunidades de aprendizaje, recursos, métodos, fórmulas sencillas y adaptadas a cada edad y situación.

Esta dimensión se representa por la entrega de "la oración del Señor": el «Padre nuestro».

4.4.3.- dimensión moral de la catequesis
Como consecuencia de conocer el misterio de Cristo y mantener con él una relación vital dentro de la comunidad eclesial mediante la celebración y la oración, la conducta del creyente adquiere un estilo propio, con elementos originales respecto a los no cristianos.

Esta dimensión la abordamos en el cuaderno nº 21.

Acercarse a la persona de Jesús es más que encontrarse con un modelo de comportamiento. Esta visión de modelo ético puede ser compartida con otras personas no cristianas. Para los creyentes la conducta de Jesús sólo tiene explicación a partir de su condición de Hijo de Dios: su ser Hijo le lleva a actuar como tal con coherencia total entre ser y actuar. La conducta cristiana no consiste sólo en reproducir unos comportamientos que ha tenido Jesucristo, sino que procede de su condición de hijo de Dios y la conciencia que el cristiano tiene de tal condición.

En Jesús contemplamos una decisión que conforma toda su existencia: hacer la voluntad del Padre (Hb 10,9; Jn 4,34; 8,29). De igual manera el cristiano está llamado a hacer su opción fundamental, por la que determina orientar su existencia entera en el sentido que marquen el seguimiento de Jesucristo y los valores evangélicos, en discernimiento permanente de la voluntad del Padre, tal como expresa en la oración del padrenuestro: «hágase tu voluntad».

El seguimiento de Jesús lleva a dar estos pasos:

1. acoger el anuncio de la Buena Nueva como camino de felicidad y romper, en consecuencia con el sistema de valores del mundo que sitúa la felicidad en falsos lugares: el tener (riquezas), el poder (dominio y manipulación), el hedoninsmo (el placer ante todo), el valer (triunfo, éxito personal); Jesús opone a estos valores una propuesta de compartir, servir, fraternidad. Jesús denuncia que estos pecados están en el corazón del hombre pero también ve el pecado social y las estructuras de pecado de su época.

2. a quienes hacen caso a la llamada de Jesús y rompen con el pecado les propone un estilo nuevo que conlleva una triple opción: por Jesús, por la comunidad (el grupo de Jesús, modelo del mundo nuevo) y por los pobres (lugar privilegiado y signo del Reino).

3. la esencia es el amor fraterno y la relación de filiación con el Padre.

4. esta comunidad está en medio de los hombres en misión. Enviada a anunciar y testimoniar a Jesús y el Reino por él inaugurado, mirando el mundo como lugar de pecado y al tiempo de salvación, viviendo con los hombres a los que se invita a salir del sistema de pecado e incorporarse a la comunidad e intentando cambiar el mismo sistema de pecado para que se acerque el Reino de Dios.

5. finalmente, esto se realiza en la dificultad y el conflicto, en permanente búsqueda y aceptación de la voluntad de Dios, superación de la tentación, aceptación de la lentitud, la ambigüedad y el fracaso.

Pistas pedagógicas:

a) presentar el evangelio como propuesta, más que como suma de preceptos y prohibiciones. La referencia al decálogo sigue siendo válida como iluminación de una vida orientada a Dios pero no como garantía de vida cristiana: el mensaje central evangélico son las bienaventuranzas y el sermón de la montaña, que debe ser asumido personalmente por los catequistas para que sea creíble.

b) es opción liberadora: cuando la decisión de seguir a Jesucristo nace de lo más hondo del hombre, la opción resulta radical y tiene capacidad de transformar toda la vida. El creyente no se sentirá esclavizado, sino plenificado y liberado por esta opción.

e) esto supone un proceso de crecimiento acorde con la maduración de la personalidad creyente: por tanto, la iniciación moral es gradual y progresiva; no se trata de rebajar la radicalidad del Evangelio sino de respetar el ritmo del hombre al igual que hace Dios según su revelación como Dios «compasivo y misericordioso».

f) esta madurez pasa de la heteronomía a la autonomía teonómica (la razón de actuar última está en la propia conciencia rectamente formada que se abre a una entrega libre al querer de Dios, con el que progresivamente se identifica), se define como racional en cuando capacidad de discernimiento confrontando los principios con las consecuencias, adaptándolos a cada situación y teniendo siempre presente la referencia a Dios, y asume la presencia de los otros como y próximos (prójimos);

g) requiere una formación específica: muchos catequistas participan de la crisis y relativización de valores de nuestra cultura, hay que ayudar con una seria formación a superar el desconcierto de modo que no se transmita a los catecúmenos.

Esta dimensión puede expresarse por la entrega de las Bienaventuranzas.

4.4.4.- dimensión evangelizadora de la catequesis
La Iglesia existe para evangelizar, por eso una iniciación cristiana debe incluir iniciar en la misión evangelizadora de la Iglesia. Al respecto nos remitimos al cuaderno nº 1 y a los nn. 25, 26 y 34.

Los elementos de la acción evangelizadora son:

el compromiso social: el cristiano vive en el mundo pero toma distancia crítica de la sociedad y se siente llamado a favorecer y potenciar todo lo que descubre como positivo y coincidente con el proyecto de Dios así como denunciar y transformar las estructuras y actuaciones de pecado que se oponen a este proyecto y degeneran en injusticia y sufrimiento para los más débiles;

el testimonio: se es testigo de la verdad de Dios, capaz de confrontar el pecado e injusticia con la santidad de Dios (testigo = mártir), testimonio de valores superiores, modo habitual del actuar de Dios;

el anuncio: como narración del hecho histórico de Jesucristo que significa una revelación total de Dios al hombre, la salvación del hombre y toda la creación por la reconciliación ofrecida por Dios y la convocatoria a todos los hombres para que crean y formen el nuevo pueblo de Dios. Supone la confesión de fe (anunciar la identidad de Jesucristo, buena noticia) y una llamada a la conversión, pues este anuncio interpela a la persona y su actuar.

la denuncia: fruto de la experiencia de Dios y el conocimiento profundo de la realidad; no se trata de una palabra de condena sino de salvación, porque su origen es el deseo de que el error se corrija y los hombres vuelvan al camino verdadero.

El catequista deberá ser capaz de conectar con la vida real, en una metodología de búsqueda y discernimiento. También será una persona comprometida (aunque la misma catequesis es un compromiso que requiere dedicación). Su ministerio de catequista no le exime de hacer una lectura cristiana de la realidad, teniendo ante ella una posición crítica y favoreciendo en lo posible su transformación según el proyecto de Dios.

En una pedagogía del compromiso cristiano hemos de tener en cuenta los siguientes elementos:

a) el contenido de la catequesis: el bautismo como incorporación a Jesucristo e inserción en la Iglesia; la confirmación como don del Espíritu y comunicación de carismas para el bien común; y la eucaristía como comunión con Cristo y con los hermanos. Hay que hacer referencia a la misión de la Iglesia, insistiendo en la misión secular de los laicos y en las dimensiones de historicidad y encarnación;

b) la metodología para hacer una lectura de la realidad a la luz de la fe, para tomar la decisión de actuar conforme a lo descubierto ahí, para llevar a cabo acciones adaptadas a la propia capacidad y según lo que se va descubriendo y para revisar estas acciones dando razón de ellas.

c) los destinatarios: hay que hacer un esfuerzo de búsqueda y discernimiento para que cada uno pueda sembrar semillas del reino de Dios en su ambiente y en su realidad de acuerdo con sus capacidades.

En todo caso, la catequesis no debe caer en la tentación de la eficacia utilitarista: no le corresponde.

Pedagogía del anuncio misionero:

a) sólo el que ha sido evangelizado evangeliza: se trata de haber vivido la experiencia de encontrarse con el Señor y poderlo comunicar;

b) saber formular lo nuclear del anuncio cristiano: dar testimonio, de manera sencilla y directa, del Dios revelado por Jesucristo mediante el Espíritu;

c) saber conectar con las situaciones de increencia: en toda persona se dan puntos de conexión posible con el anuncio cristiano, aunque a veces sea difícil encontrarlos al hallarse ocultos tras una cultura de la increencia;

d) aprender a utilizar un lenguaje capaz de comunicar la fe: la catequesis debe enseñar a decir la fe con palabras que el hombre de hoy pueda entender y debe entrenar en el uso de ese lenguaje.

Expresión de esta dimensión puede ser la entrega de la cruz o del Evangelio.

4.5. Progresando
Podemos situar los objetivos de esta etapa según dos momentos que se suceden en el tiempo.

El primer momento lo llamamos iniciación progresiva y las experiencias propias serían:

1. favorecer la clarificación y profundización del MENSAJE CRISTIANO a fin de que se convierta poco a poco en «proyecto de vida» (personal y grupal);

2. propiciar un acercamiento vital a la PALABRA como referencia fundamental y entrenar a una lectura implicativa de la misma;

3. iniciar a la ORACIÓN y a la CELEBRACIÓN como experiencias de reconocimiento y de proclamación gozosa de la acción gratuita de Dios.

En un segundo momento de esta etapa podemos hablar de experiencias de la madurez o culminación del proceso y serían:

1. ayudar a dar forma concreta y expresiva al COMPARTIR COMUNITARIO mediante la elaboración del «proyecto de la comunidad»;

2. estimular la vivencia del COMPROMISO (personal y comunitario) afianzando las motivaciones y educando los pasos graduales que llevan a la práctica del mismo;

3. favorecer la toma de decisiones y OPCIONES determinantes de la propia vida de acuerdo con la dinámica vocacional cristiana y ayudados del oportuno «discernimiento».

El acompañamiento personal sigue siendo un medio privilegiado para personalizar todo el proceso: el grupo es necesario, pero no sustituye a la persona en su proceso de crecimiento.

La confirmación puede situarse en medio de este segundo momento, pero teniendo previamente una formación más específica en torno al sacramento y realizando un discernimiento por parte del grupo, el catequista y la comunidad respecto a la idoneidad de los candidatos durante el año anterior, tras manifestar éstos su intención por escrito.

Ayudan a ello retiros o convivencias en los que se analicen para cada miembro del grupo con seriedad los objetivos de las diferentes dimensiones y culminando con la entrega en una celebración ante la comunidad del símbolo correspondiente a la dimensión sobre la que se ha "escrutado".

Finalmente, cuando se vaya a celebrar el sacramento, los candidatos admitidos al mismo se presentarán al obispo y a la comunidad por una carta en la que expliquen brevemente quiénes son, su proceso y cómo van a vivir en la Iglesia su vida cristiana.

5.- Etapa de desembocadura
Es el nombre que se le está dando actualmente a la etapa que viene tras culminar la iniciación cristiana y que acompaña a la inserción definitiva como adultos en la sociedad y en la Iglesia. Comparte algunos de los objetivos enunciados para el segundo momento de la etapa anterior, pero en un estado más avanzado.

La razón de ser de esta etapa radica en la dilatación en el tiempo en nuestra sociedad de la etapa de juventud, la necesidad de encontrar una referencia eclesial adecuada y el paso específico que va entre optar por Jesús y descubrir cómo, dónde y con quiénes.

La desembocadura presupone una buena iniciación cristiana que.

 ha conducido a un encuentro personal con Jesús tal que hace

 plantearse toda su existencia como seguidor

 con un estilo de vida experimentado cierto tiempo

Cuatro palabras fundamentales articulan la etapa: vocación, opción, discernimiento y acompañamiento.

5.1.- Claves de esta etapa:
a) descubrimiento de la propia vocación.
Vivir como cristianos consiste en haber descubierto el enorme cariño que Dios nos tiene y saberse llamados por Jesús para colaborar en su propia misión: la extensión del Reino de fraternidad que Él anunció preferentemente a los pobres. 

Sin este punto de partida, todo lo que se sugiera sonará a artificial, a voluntarismo, rigidez ideológica, etc. Por el contrario, la experiencia del discípulo es haber descubierto al único del que merece la pena fiarse del todo y por eso su actitud es de búsqueda y escucha confiadas.

Comencemos por lo esencial: Todos hemos sido llamados, todos tenemos vocación. Cada persona descubre su propia vocación como un regalo de Dios para ser feliz y recibe el Espíritu para realizarla. Para el creyente, la vocación es disponibilidad y capacidad para reconocer la voluntad de Dios en la realidad mirada con los ojos del mismo Jesús. Es en esa fidelidad a la realidad que nos rodea y a nuestra propia realidad como encontramos el camino que Dios nos ofrece.

Convendría hacer algunas matizaciones: 

en primer lugar el descubrimiento de la vocación no se realiza de una vez para siempre, seguimiento quiere decir movimiento, acompañar al Señor que recorre los senderos. Como en la amistad, si el diálogo entre el Señor que llama y la respuesta confiada del creyente no se repite y renueva tenderá a anquilosarse antes o después;

resulta poco evangélica la comparación entre la mayor o menor «dignidad» de las distintas llamadas, cabría afirmar, por el contrario, que en la Iglesia suelen ser todas necesarias y complementarias;

la radicalidad del seguimiento es un regalo del mismo Dios y no viene determinada por la «forma» que éste adopte sino por la capacidad de entrega, amor, eficacia, alegría, y testimonio con la que el cristiano sea capaz de encarnarla.

Nuestra vocación es una oportunidad para vivir en plenitud y, como todo, tiene sus costes. Lo que pasa es que estos suelen percibirse hoy «amplificados», mientras que los costes de vivir según el modelo social dominante aparecen, por el contrario, relativamente ocultos (superficialidad, narcisismo, tensión, rivalidad, desencanto...).

La juventud es una etapa que puede estar teñida de idealismo. Por eso es importante situar la vocación en el terreno de la vida adulta. Ésta impone una crisis profunda a los deseos e ilusiones juveniles mediante una “cura de realidad" que tiene extraordinaria importancia para la vida de fe porque puede ser experimentada de dos maneras opuestas: como causa del abandono de la «utopía cristiana» o como «paso a la vida de la fe». Cuando los jóvenes cristianos experimentan el fracaso de sus proyectos, constatan sus limitaciones e incoherencias, superan la fase de euforia, se llevan sus correspondientes decepciones en las relaciones de grupo, reconocen sus necesidades, cansancios y heridas disimuladas, etc., pueden decir como los discípulos de Jesús: «Esto es imposible. ¿Quien podrá salvarse?» (Lc 18,26). El mismo Jesús responde: «Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios» (Lc 18,27)

Así, se descubre que vivir el Evangelio es una gracia de Dios y que ya no tenemos que andar demostrando nada a nadie ni a nosotros mismos porque nuestra obsesión no consiste en defender nuestra autoimagen sino en reconocer y agradecer la presencia de Dios en nuestra realidad, no en nuestros sueños. Esto nos lleva a ilusionarnos con cada lucha sin amargarnos, ser tolerantes, vivir con mayor autenticidad, suprimir la tensión de autojustificarnos y testimoniar la fe sin arrogancia y sin vergüenza, reconociéndonos pobres pero liberados y salvados por Jesús.

Ahora bien, la opción global por Jesús, como hemos descrito, se realiza a través de ciertas opciones fundamentales. La transición a la adultez consiste, básicamente, en tomar estas decisiones.

B) Realizar las opciones fundamentales desde el Evangelio.
Cuando el joven no experimenta la vida simplemente como el resultado de las circunstancias y decide tomarla en sus manos, surgen una serie de preguntas que el cristiano intenta contestar a la luz de su fe. Son preguntas prácticas que requieren respuestas concretas y obligan a elegir. Desde el punto de vista pastoral, este proceso consiste en traducir los valores descubiertos y las actitudes desarrolladas en el catecume-nado en opciones que permitan un servicio estable a la causa del Reino.

Podemos enumerar las preguntas a las que nos hemos referido:

* ¿Qué experiencia tengo yo de Dios? ¿Quién es Jesús para mí?

Ésta es, naturalmente, la cuestión fundamental. Si la conversión inicial al Señor no se ha producido, carece de sentido intentar orientar la vida como discípulos.

* ¿Qué rasgos tiene el estilo de vida al que Jesús me invita?

El uso que hacemos de nuestro dinero, bienes, tiempo, etc., es un signo visible de la fe que confesamos, así como el tipo de relaciones que establecemos con las personas de nuestro entorno. Dados los rasgos dominantes de la cultura actual, el estilo de vida cristiano tendrá que ser en buena medida alternativo.

* ¿Desde qué estado de vida me siento llamado a seguir a Jesús?

La afectividad es una dimensión esencial de las personas cuya realización positiva contribuye en gran medida a nuestra felicidad. Son diversas las maneras de vivir la afectividad y en ningún caso resultan neutrales desde la perspectiva del Reino. El matrimonio, el celibato, la fraternidad, etc., son posibilidades para ser vividas desde el seguimiento.

* ¿Qué relación existe entre mi profesión y mi fe cristiana?

Ganarse la vida forma parte de las imposiciones de la existencia. Ser productivo y útil parece también una necesidad básica. Desde la fe resulta muy importante saber si en el terreno del trabajo contribuimos a que exista una mayor justicia, igualdad y solidaridad.

* ¿Qué servicio o ministerio quiero desempeñar en la Iglesia?

Ya decía Jesús que «la mies es mucha y los obreros pocos». Un aspecto de la desembocadura consistirá en discernir aquellos servicios que podemos realizar dentro de la Iglesia y que normalmente requerirán una formación especifica y una dedicación estable si deseamos que la vida eclesial se enriquezca realmente.

* ¿Cuál es mi tarea en la construcción del Reino? ¿A quiénes sirvo?

No es necesario insistir en el carácter consustancial del compromiso a la vida cristiana. Más que de una o varias acciones, se trata de que toda la existencia se oriente al servicio de los que más lo necesiten y hacia la transformación de las estructuras injustas de la sociedad. Lo propio del compromiso adulto es ganar en estabilidad, realismo y cualificación. La gravedad de muchas situaciones requiere que la mayor parte de las fuerzas eclesiales se dirijan al servicio de los de «fuera» en colaboración con todos los empeñados en humanizar nuestro mundo.

* ¿Con quiénes y dónde viviré estas opciones? ¿Cuál es mi comunidad ?

No es fácil mantener auténtico seguimiento sin insertarse en una estructura comunitaria que respalde y alimente la fe en un contexto ambiental relativamente adverso. De ahí nuestra apuesta a favor de potenciar las fraternidades. La ubicación geográfica y social de las comunidades tendrá su incidencia en la experiencia cristiana de sus miembros.

A este conjunto de respuestas que con modestia intentan integrarse vitalmente es a lo que hemos llamado descubrir la vocación.

La experiencia nos dice que muchas veces se pretenden vivir los valores del Evangelio desde decisiones tomadas al margen del mismo. El resultado suele consistir en una vivencia interior cargada de tensiones con la tentación de rebajar las exigencias de la fe para recuperar cierta tranquilidad psicológica. No se puede hacer compatible todo tipo de opciones en la vida de fe: «no se puede servir a dos señores».

Recordemos aquí las parábolas de Jesús cuando señalaba los principales obstáculos para entrar en el Reino: absolutizar el dinero (el joven rico no pudo desprenderse de sus bienes, Mt 19,16-25), el Propio valor (el fariseo que rezaba en el templo no necesitaba a Dios, Lc 18, 9-14), el trabajo y el matrimonio (no pudieron acudir al banquete los que tenían tierras, querían probar los bueyes o se acababan de casar, Lc 14,15-24). Éstas siguen siendo hoy, con sorprendente precisión, las causas que impiden la desembocadura cristiana de los jóvenes, que se sienten urgidos a dedicarse a «sus labores» en lugar de a «existir para los demás» como les propone el Maestro.

C) Modo: aprender a discernir la voluntad del Padre en mi historia personal.
En la tradición de la Iglesia los cristianos tenemos que aprender a discernir los signos de los tiempos y el proyecto de Dios para nuestra historia personal y colectiva. K. Barth decía gráficamente que el cristiano debe tener en una mano la Biblia y en la otra el periódico.

Aprender a discernir es desarrollar una habilidad que nos permitirá seguir a Jesús sin imitaciones ni dependencias. Se trata de desarrollar nuestra sensibilidad para descubrir en la realidad  diaria la presencia de Dios, y saberla mirar con los ojos y los sentimientos del mismo Jesús.

Lo habitual es que las actitudes adoptadas para discernir las cuestiones que más nos afectan sean poco adecuadas y que los resultados se resientan seriamente de este hecho. Presentamos una breve tipología de las situaciones predominantes en este campo:

a) Lo más frecuente es que en los procesos de pastoral de juventud no se plantee de modo explícito el discernimiento de las opciones adultas por exceso de respeto, incapacidad, temor al rechazo, o simple inconsciencia. Cada cual resuelve sus problemas cuando le llegan.

b) Otras veces el grupo ofrece materiales. recursos v ocasiones para la reflexión de estas cuestiones, pero el proceso de la toma de decisiones queda reducido por completo al marco de la intimidad individual.

c) En muchos casos existe en los jóvenes un rechazo a todo lo que signifique decidirse o vincularse de un modo estable a algo. Esto suele conducir a que circunstancias externas terminen configurando la vida adulta de los jóvenes de acuerdo con los patrones sociales dominantes.

d) No faltan casos en los que el discernimiento es puramente intelectual v se realiza antes de tiempo. Las «pomposas decisiones» tomadas en estos casos suelen ser puramente ideológicas y no se sostienen cuando llegan efectivamente los problemas.

e) Ciertos grupos rígidos o sectarios fuerzan la toma de decisiones de sus miembros creando estados de ánimo tan emotivos, eufóricos y estimulantes que los miembros creen haber descubierto la voluntad de Dios con libertad cuando, en realidad, han sido bastante condicionados.

f) Algunos grupos de «perfeccionistas espirituales» propician la dinámica de la entrega, el sacrificio, la renuncia o el heroísmo lo que, además de su talante fariseo, suele tener graves consecuencias para la personalidad y generar profundos rechazos posteriores.

g) Raramente los grupos de jóvenes mayores de nuestras parroquias se plantean la necesidad de llevar a efecto un discernimiento a partir de las experiencias realmente vividas por sus miembros v de forma comunitaria en un marco de riguroso respeto a la libertad personal.

Estas últimas iniciativas, actualmente minoritarias, deben pasar a ser en la vida de la Iglesia lo habitual. Por eso, un buen discernimiento en el marco de la desembocadura debe partir de los individuos, tener un momento de iluminación comunitaria y concluir con la libre decisión de la persona. Debería tomar en consideración tanto las necesidades y urgencias de la realidad como el conjunto de circunstancias y personalidad de quienes buscan integrar su fe y su vida.

Podemos ofrecer cuatro criterios que de forma complementaria ayuden a elegir conforme al Evangelio considerando “nuestro barro”, pues no sólo somos «cabeza», sino también «corazón» y «tripas»:

1. Para elegir bien hace falta SABER. Sin un conocimiento intelectual y experiencial -al menos incipiente- de aquello sobre lo que queremos decidir, no es posible hacer una buena elección.

2. Para elegir bien hace falta DISFRUTAR. Si Jesús nos ha llamado es para hacernos felices y, por consiguiente, las opciones cristianas tienen que producirnos alegría, placer y gozo.

3. Para elegir bien hace falta SENTIRSE CAPAZ. Si una tarea supera nuestras fuerzas o no es acorde con nuestras capacidades o las que podamos desarrollar, la decisión tomada sólo servirá para frustrarnos y reducir nuestra autoestima. Es importante el conocimiento, formación, entrenamiento y potenciación de las propias cualidades.

4. Para elegir bien hace falta ARRIESGARSE. Al final es necesario confiar en la fuerza del Espíritu de Dios y asumir la cruz como el coste necesario del amor y el inevitable camino a la resurrección. Sin esperanza y utopía la vida cristiana no es posible, pero creemos que la última palabra la tiene Dios y éste quiere el triunfo de la vida.

Y aquí parece necesario volver a recordar la necesidad de testigos y profetas que encarnen el seguimiento de Jesús en formas atractivas, y puedan animar a los jóvenes a descubrir su propio camino. Tiene mayor capacidad de persuasión y estímulo un grupo de creyentes que vive con alegría el intento diario de ser fieles al Evangelio de Jesús que una acumulación de razonamientos basados en citas, textos y catequesis.

Naturalmente, en todo lo que se ha expuesto se está presuponiendo una búsqueda honrada de la voluntad de Dios nacida de la convicción de que ésta será una fuente de dicha profunda. Si la actitud con la que se afronta la elección es la de justificarse, la “tecnología de la adulteración evangélica" permitirá adaptar la llamada de Jesús a los propios gustos e intereses en la convicción de que siempre existirá «un versículo al que aferrarse en algún capitulo de algún evangelio».

D) Necesidad de un buen acompañamiento
Si en las primeras etapas del itinerario el papel del agente de pastoral como animador, educador y testigo era esencial, en esta nueva fase su misión debe ser la de hacer posible la autonomización de las personas y el grupo, permitiendo que afloren la responsabilidad personal y otras capacidades de liderazgo existentes en el grupo. Con todo, lo aprendido por cada miembro del grupo y la experiencia del agente pastoral seguirán siendo de un valor extraordinario para cada joven.

Creemos que siguen haciendo mucha falta maestros espirituales con sabiduría de la vida, y resulta imprescindible que los jóvenes tengan quien les acompañe sin imposiciones. Sin algún tipo de acompañamiento, los grupos raramente llegan a estructurarse como verdaderas comunidades y los individuos experimentan serias dificultades para comprometerse.

Es evidente, que no pretendemos restaurar ninguna forma de dominio espiritual, sino evitar la completa orfandad de los jóvenes creyentes. 

Hemos de reconocer y lamentar que carecemos de agentes preparados para realizar con competencia esta labor. Para mejorar en alguna medida esta situación, en los materiales de formacion (cuaderno nº 33) también se abordará un análisis detenido del acompañamiento pastoral.

5.2.- Contenidos fundamentales en desembocadura
Hay que insistir en el hecho de que la desembocadura es un proceso tanto personal como grupal. Cada individuo tiene un ritmo de maduración personal que sólo casualmente coincidirá con el promedio de su grupo. Olvidar la situación de cada persona termina por deshacer el propio grupo ya que unos «no llegan» y se asfixian mientras otros «no ven ningún avance» y se queman.

Lo indicado hasta ahora no implica que el discernimiento personal no tenga que realizarse comunitariamente. Al revés, los hermanos han recibido el Espíritu y pueden enriquecer nuestra perspectiva evitando las actitudes frecuentes de autoengaño, complejo o falta de profundidad.

No es muy habitual que los grupos afronten de forma consciente su propia desembocadura. Y, sin embargo, el grupo educativo catecumenal tiene un inicio y debe tener un final no derivado de su progresiva desintegración. Existen básicamente dos alternativas: o bien el grupo de jóvenes desea constituir una comunidad cristiana o bien las opciones de sus miembros son distintas y cada uno busca insertarse en alguna estructura eclesial ya existente. Lo importante será evitar que nadie quede solo o se vea obligado a apuntarse a algo que no le convence para evitarlo.

No existe ningún criterio cerrado para decir cuándo un grupo se ha convertido en comunidad. Es un proceso que no termina, pero no cabe decir ni que la comunidad es “inalcanzable”, a fuerza de idealizar, ni que «todo es comunidad» (al respecto nos remitimos al cuaderno nº 2).

Lo mas adecuado sería decir que comunidad se va siendo:

1. Cuando Jesús va dejando de ser uno entre otros valores e intereses para constituirse en el Señor de la vida de cada hermano.

2. Cuando se van compartiendo más aspectos de la vida v se orientan desde el Evangelio (fe, sentimientos, bienes, ideas, opciones).

3. Cuando van creciendo sentimientos de vocación, estabilidad, pertenencia, pluralidad, identidad v experiencia de la salvación de Dios.

4. Cuando se tiende a vivir la fe en todas sus dimensiones: oración, fraternidad, formación, compromiso y celebración.

La comunidad no se improvisa pero tampoco es una realidad inaccesible para la mayoría. Jesús dirigía su propuesta comunitaria a los pobres y sencillos no a los sabios o «expertos en dinámicas de grupos».  Se ha hecho más esfuerzo para aclarar «qué es una comunidad cristiana» que para descubrir «cómo se hace» en nuestro entorno con gente sencilla. La pedagogía de la comunidad sigue siendo un reto a resolver para evitar la frustración de tantos grupos que iniciaron con ilusión la aventura comunitaria y sufrieron una experiencia de fracaso.

En conformidad con la problemática expuesta nos parece que la etapa de desembocadura tiene un contenido formativo específico. Ahora bien, al contrario que en la Iniciación Cristiana en esta nueva etapa serán los acontecimientos que vayan experimentando los miembros del grupo o éste en su conjunto, los que deberían marcar «la agenda formativa».

Con todo, parece razonable pensar que algunas cuestiones tendrán que ser estudiadas por la mayoría de los jóvenes. Por ejemplo:

* La cultura actual y sus retos para la vida de fe.

* La afectividad: pareja, familia, sexualidad.
* Trabajo y profesión.

* El compromiso sociopolítico.

* La participación en la Iglesia: servicios ministerios.

* La iniciación a la comunidad 
 cristiana

* El discernimiento creyente.
          * El acompañamiento pastoral.

5.3.- Sobre el método y los recursos
La experiencia de los grupos de jóvenes mayores que conocemos permite hacer algunas sugerencias prácticas de cara al método de trabajo en esta etapa.

El centro de las reuniones consiste no tanto en estudiar, aprender o discutir, sino en leer desde la fe la realidad que rodea al grupo, las dificultades y éxitos en el compromiso transformador o el testimonio y las vivencias más profundas de sus miembros. La metodología de la revisión de vida puede jugar un papel positivo, junto con el aprendizaje de las pedagogías para el discernimiento personal y comunitario. Se trataría de traer lo vivido al grupo para buscar la iluminación de la Palabra.

Otra cuestión es la necesidad de proporcionar a los jóvenes «alimentos adultos» para su fe. Las «fotocopias» y «charlas» tendrían que ser complementados con la lectura de buenos libros, la inscripción en centros de estudios teológicos, la asistencia a congresos, cursillos, retiros y ejercicios espirituales, etc. Resulta imprescindible robustecer la experiencia creyente frente a la presión ambiente buscando los espacios en que la interioridad pueda cultivarse y Dios pueda también decir su palabra liberadora para nosotros.

Recuperar la vivencia profunda de la celebración y los sacramentos como fuente permanente para la vida creyente y expresión pública de la misma. Sin dejar de reconocer la pobreza estética, languidez religiosa, carencia de ambiente festivo o falta de espíritu profético de muchas de nuestras celebraciones, ya es hora de que aprendamos a valorarlas mas allá de que resulten «agradables», «bonitas» o «emocionantes». Son una ocasión privilegiada de encuentro con el Señor, su Palabra y su Persona. Siempre será preferible un alimento pobre y modesto que ninguno. Y a al final ciertos «ayunos» pasan su factura.

La formación para el compromiso o algún ministerio pueden ser la ocasión adecuada para una preparación especializada o la participación en grupos de acción. Los movimientos especializados, sindicatos, partidos, grupos de acción social, encuentros de parejas, colectivos de solidaridad con el tercer mundo, etc., pueden enriquecer extraordinariamente a los grupos de base, abriéndoles a nuevas perspectivas y permitiendo a sus miembros la realización de tareas y proyectos que generalmente desbordan la capacidad de las pequeñas comunidades.

El mantenimiento de vínculos estrechos y estables con otras comunidades cristianas es un requisito indispensable, sin que esto signifique postular la creación de un movimiento estructurado. Uno de los problemas de la Iglesia actual radica en que las distintas «familias comunitarias» hablan un lenguaje excluyente, viviendo de hecho ajenas entre sí. Nadie puede pretender monopolizar el Evangelio y en la Iglesia estamos llamados a colaborar juntos e intercambiar sin agresividad los distintos puntos de vista para purificarnos mediante la corrección fraterna.

La autosuficiencia conduce a todos los grupos a un callejón sin salida, al sectarismo, parcialidad y desaparición. Defendemos la inserción de las pequeñas comunidades en la Iglesia local a través de las parroquias o de instituciones como las Escuelas Pías -comunidad cristiana del centro- que permitan la comunión de grupos y personas distintas capaces de trabajar y celebrar en común. La fraternidad suele ser una experiencia rica e intensa pero a la vez frágil. La parroquia o la institución correspondiente posee una gran estabilidad pero muchas veces carece de vitalidad. Está clara su complementariedad. Si ésta no se produce, suele deberse a la actitud intransigente de algunas comunidades «radicales» y al miedo de muchos curas clericales para quienes un grupo de laicos adulto y con criterios propios constituye una clara amenaza.

Por último, en las parroquias, instituciones y otros niveles de la vida diocesana deberíamos impulsar la creación de espacios de acogida y enriquecimiento para los jóvenes mayores que carecen de grupo y todavía no han clarificado su futuro. Son las oraciones y celebraciones con estilo juvenil, grupos de vida, talleres de formación, equipos de acción «temática» (paz, tercer mundo, ecología, inmigración, marginación, etc.). Estos espacios permitirían madurar con tranquilidad a los jóvenes sin obligarles a tomar decisiones precipitadas.
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Para la reflexión y el diálogo
Sugerimos, si el texto parece excesivamente largo, la lectura de todos los puntos hasta el 4.2. incluido, así como el comienzo del 5. y el 5.1., eligiendo luego los puntos restantes de las etapas de catecumenado o  los de desembocadura para poner en común los resultados de la lectura y reflexión.
1.- Indicad lo que os ha parecido más importante, más novedoso o sorprendente, lo que no entendéis.

2.- ¿Cuál es la experiencia que tenéis de vuestro proceso de crecimiento en la fe? Parecidos y diferencias con el texto leído.

3.- Indicad teóricamente en qué etapa se encuentran los muchachos de vuestro grupo y si se dan las condiciones previas o no y en qué medida se camina realmente hacia los objetivos de la etapa correspondiente.

4.- ¿Cómo podemos orientar mejor el trabajo con nuestros muchachos en la etapa en que estamos? ¿Qué carencias y logros vemos en la iniciación cristiana que ofrecemos en el centro?

5.- Comentad entre todos la medida en que se da de hecho la inserción eclesial a través de las Escuelas Pías, en el compromiso, relación con otras comunidades, etc.
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